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A  los  eminentes  artistas 

Córelo  prado  y  (Enrique  Chicote 

dedican  esta  obra  sus  entusiastas  admira- 
dores V  amigos, 


ñ  los  fieles  intérpretes  de  esta  obra  * 


A  todos  os  estamos  agradecidos.  No  es  posible 
ponen ,  ni  más  arte,  ni  más  voluntad,  ni  más 
cariño.  . 

Recibid  todos  el  testimonio  de  nuestra  gratitud» 
Vuestros  amigos  y  compañeros, 

Los  Autores. 


El  decorado  del  afamado  escenógrafo  Sr.  Martínez 
Garí.. 

Las  «bulerías»,  admirablemente  bailadas  por  las 
simpáticas  Srtas.  Carreras,  y  el  bailable  magistralmen- 
te  puesto  por  el  reputado  artista  Rodolfo  Blanca. 

Enrique  Chicote  como  director  y  empresario,  á  la  ' 
altura  de  su  gran  reputación. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

LA  SEÑÁ  GEN  ARA.   Lóbeto  Prado. 

CH  ARITO     Sea.  Franco. 

CARMEN  '. . , .    Seta.  Melchor. 

DOÑA  LOLA     Sea.  Castellanos. 

LA  GEROFA   Franco. 

TRINITARIA. . . ,   Seta.  Román. 

LUZ  O V ALINA  .   Sea.  Maetín. 

IRIS  O V ALINA    Medebo. 

PEPA   Seta.  Sánchez-Imáz. 

LA  MODISTA   Anchobena. 

ANTONIA   Caebeeas  (P.) 

RITA   Caeeebas  (M.) 

LÜISITA   Bobda. 

MERCEDITAS   Ortiz. 

LA  CLAVELLINA  (bailaora) ....  Caeeebas  (M.) 

MALOS  PELOS  (gitano)   Caeeebas  (P.) 

EL  CHICO  DE  LA  SASTRERÍA..  Leal. 

CELEDONIO   Eneiqüe  Chicote. 

NEPOMÜCENO   Se.  Castbo 

DON  VALERIANO  OVALINA. . . .  Ripoll. 

MANUEL   Ponzano. 

CURRO   Solee. 

MARINERO  1.°  (inglés).   Aguibbe. 

IDEM  2.o  (ídem).   Obtiz. 

IDEM  3.0  (ídem)   Mibanda. 

SEÑÓ  JUAN   Delgado. 

SOMBRERERO  1.°   Guebba. 

IDEM  2.o  

BAULERO  l.o.   González. 

IDEM  2.o  t   Beemúdez. 
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PASTELERO   Se.  Peinador. 

UN  DEPENDIENTE  DE  ULTRA- 
MARINOS ;   Mieand  a  , 

EL  DE  LAS  MALETAS   Cereceda. 

EL  SEÑOR  FERMÍN   Moeales. 

MOZO  1  o   Feenández. 

IDEM  2.o   Almazán. 

Feriantes,  vendedores,  transeúntes  y  coro  general 


EPO  O  A  ACTUAL. 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Casa  modesta,  á  un  término;  puerta  al  foro  y  en  primero  izquierda. 
Ventana  en  primera  derecha.  Adosada  al  forc  derecha  una  mesa 
larga  de  sastrería  y  sobre  ella  los  útiles  necesarios  para  el  traba- 
jo, una  plancha  y  algunos  rollos  que  figuran  prendas  para  con- 
feccionar. Sobre  la  mesa,  regla,  escuadra,  cartabón,  metro,  algunos 
moldes  de  papel  y  uuas  tijeras  grandes  de  cortador.  En  las  pare- 
des algunos  cuadros  figurando  figurines  de  sastrería.  Adosada  á  la 
pared  foro  izquierda  una  cómoda.  A  la  derecha  cuatro  sillas  bajas 
y  sentado  en  la  primera  derecha  el  SEÑOR  CELEDONIO,  hombre 
de  unos  cincuenta  años,  de  carácter  bondadoso,  bien  conservado; 
en  mangas  de  camisa,  con  chaleco  y  cosiendo  un  chaleco  negro. 
Sobre  el  cuello  un  metro  de  sastre.  A  su  izquierda  PEPA,  RITA 
y  ANTONIA  cosiendo  una  americana  y  unos  pantalones  negros. 
Sobre  una  silla  al  foro,  las  prendas  de  salir  á  la  calle  de  las  oficia- 
las, que  pueden  ser  mantones  sencillos  de  crespón,  porque  esta- 
mos en  el  mes  de  Abril  y  no  hace  mucho  frío.  Las  oficialas  cosen 
y  tienen  tijeras,  hilo,  cera,  etc.,  etc.  Al  levantarse  el  telón  están 
todos  en  su  trabajo.  Del  techo  pende  una  lámpara  eléctrica  apa 
gada  y  está  colocada,  no  en  el  centro,  sino  sobre  el  grupo  de  la 
derecha,  que  es  docde  se  supone  cosen  cuando  velan.  Celedonio 
tendrá  la  gorra  puesta. 


Ant.         Maestio,  ¿es  verdad  que  se  marchan  ustés 
esta  noche? 

Cel.  Si  Dios  nos  da  saluz,  esta  noche  en  el  correo 

saldremos  para  Sevilla. 
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Rita  ¡Rediós!  ¡Cómo  se  va  usted  á  poner  el  cuer- 
po de  aceitunas! 

Cel.  Y  que  me  las  voy  á  comer  con  hueso  y  tó. 

Pepa  ¿Con  hueso?  Usté  ya  no  tiene  dentadura  pa 

eso.  A  usté...  cositas  blandas. 

Cel.  Eso  es  mucho  decir.  No  creo  yo  que  un 

hombre  á  los  cincuenta  años  no  pueda  co- 
mer nada  más  que  merengues. 

Pepa  ¿Pero  no  tié  usté  na  más  que  cincuenta 

años? 

Cel.  Na  más.  ¿Quiés  ver  la  cédula? 

Pepa  ¿Pa  qué  se  va  usté  á  molestar? 

Ant.  Pues  no  los  representa  usté,  maestro.  Más 

bien  tiraba  yo...  á  los  cincuenta  y  ocho. 
Cel.  Pues  no  tires  tanto,  que  se  pué  romper. 

Pepa  También  irá  su  chico  á  Sevilla,  ¿verdad? 

Cel.  iQué  duda  cogel  Mi  chico,  yo  y  la  señá  Ge- 

nara,  mi  mujer.  Mi  chico  es  el  principal. 
Pepa  ¿Principal? 

Cel.  ¿No  ves  que  va  á  Sevilla  el  batallón  de  los 

bois-escuresf 
Pepa  ¿Y  qué? 

Cel-.  Pues  que  el  chicu  es  box-escure.  Le  ha  dao 

por  eso  y  se  pasa  por  abí  tó  el  día  haciendo 
el  boir.  Mi  mujer,  aunque  es  madrastra  del 
chico,  lo  quiere  mucho  y  por  eso  vamos 
toós. 

Pepa  La  señá  Genara  es  más  joven  que  usté, 

¿verdad? 

Cel.  Me  lleva  veinte  años  de  menos. 

Pepa  ¿Y  hace  mucho  que  están  ustes  casaos? 

Cel.  Seis  afiss. 

Ant.         ¿Y  no  han  tenío  ustéá  familia? 

Cél.  Que  yo  sepa,  no. 

Pepa  ¡Y  luego  se  quié  usté  comerlas  aceitunas 

con  hueso  y  to! 
Cel.  No  sé  qué  tendrán  que  ver  las  aceitunas  con 

la  familia. 

TODAS    '      ¡Ja,  ja,  ja!   (Cantando  las  tres  desaforadamente.) 

Tiene  mi  tarara  unos  pantalones... 

GEN.  (Saliendo  por  el  foro  derecha  con  pañuelo  de  crespón, 

que  no  se  quita  al  entrar.  Es  una  madrileña  castiza 
de  veintiocho  años.  Tiene  mal  genio  y  es  dura  y  viva 

en  el  hablar.)  Aquí  tó  el  mundo  fié  pantalo- 
nes, menos  mi  marido  qüe  es  un  sinver- 
güenza. En  lugar  de  cantes  y  de  charlas 
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debian  ustedes  de  estar  trabajando.  ¡Hala 
pa  la  calle,  que  hay  que  preparar  las  cosas 
pa  el  viaje! 

Cel.  Pero  si  es  que  esto  corre  prisa. 

Gen.  Ninguna. 

Cel.  Mira  que  es  pa  un  luto. 

Gen.         Que  se  vista  de  verde. 

Cel.  Animal. 

Gen.  Celedonio,  no  me  insultes,  que  cojo  las  tije- 
ras y  te  abro  un  ojal  en  la  barriga. 

Cel,  Pues  cualquiera  encuentra  botón  pa  abro- 

charse. 

Pepa  Bueno,  maestra:  usté  dirá  cuándo  hemos  de 

volver. 

Gen.  Cuando  vengamos  de  Sevilla. 

Rita  Bueno,  buen  viaje. 

(Coge  cada  cual  su  mantón  y  se  disponen  á  salir.) 

Ant.  Divertirse, 

Pepa  Que  avilen  ustés  cuando  vayan  á  llegar  y  ya 

bajaremos  á  esperarlos.  Denle  ustés  recuer- 
dos al  chico. 

(Hacen  mutis  las  tres  por  el  foro.) 

ceT:  ¡  ¡Adiós! 

Gen.  Oye  tu,  y  á  propósito:  ¿ande  está  el  chico? 

Cel.  ¡Pus  ande  va  á  estar!  Despidiéndose  de  sus 

amigos. 

Gen.  ¿Vestido  de  uniforme  y  con  el  palo  ese  que 
paece  un  deshollinador? 

Cel.  No  seas  bruta,  Genara.  Ese  palo  se  llama 

bordón  y  les  sirve  pa  ir  pinchando  la  tierra 
cuando  tiene  que  subir  ai  monte. 

Gen.         Bueno,  bueno;  no  graznes  más.  Recoge  y 

déjalo  tó  Sobre  la  mesa.  (Celedonio  obedece.) 

Te  he  comprao  en  la  calle  de  Toledo  una 

chaqueta  corta,  un  chaleco  y  un  sombrero 

ancho...  su  per... 
Cel.  ¿En  la  calle  de  Toledo? 

Gen.         ¿Qué  pasa?  ¿Te  crees  tú  que  en  la  calle  de 

Toledo  no  saben  hacer  chaquetas?  Pues 

hijo... 

Cel.  No  es  eso;  ¿pero  y  la  medida? 

Gen.  ¿Pero  es  que  yo  no  sé  la  medida  tuya?  Taín* 
bién  te  he  comprado  un  hongo,  dos  maletas, 
un  baúl  y  otro  sombrero  pa  mi. 

Cel.  ¿También  ancho? 


Gen,  Guasón.  De  moda,  con  upa  amazona...  Y 

unas  tonterías  pa  el  viaje:  Tres  gallinas 
asás,  dos  kilos  de  jamón,  tres  docenas  de 
huevos  duros,  un  kilo  de  queso,  dos  kilos 
de  salchichón,  seis  raciones  de  ternera  me- 
chá,  pastas  y  una  lata  de  foigras. 

Cel.  ¿Pero  vamos  á  Buenos  Aires? 

Gen.  Pues  no  paece  sino  que  de  aquí  á  Sevilla  se 
tarda  un  cuarto  de  hora.  Ahora  lo  trae- 
rán tó. 

Cel*  ¿Y  lo  has  pagao? 

Gen.         Naturaca.  (suena  la  campanea  dentro.)  Abre,  que 

pué  que  sean  ellos. 
Cel.  (¡Si  no  está  loca...  le  falta  muy  poquito!) 

(Mutis  foro  derecha.) 

Gen.  Cuando  me  vean  en  Sevilla,  vestía  con  mi 

mantón  de  Manila,  la  mantilla  y  las  flores, 
se  les  va  á  caer  la  baba  á  canalones. 

Música 

(Salen  por  el  foro  derecha  CELEDONIO  y  detrás  DE- 
PENDIENTES 1.°  y  2.°;  cada  uno  saca  una  sombrerera 
blanca  de  cartón  que  tiene  además  su  cinta  para  co- 
ger. Detrás  BAULEROS  1.°  y  2.°,  que  sacan  entre  los 
dos  un  baúl  nuevo,  no  muy  grande,  que  pueda  cerrar- 
se y  la  llave  atada  con  una  guita  á  una  de  las  asas. 
Detrás  DEPENDIENTE  DE  LA  PASTELERIA,  que  sa- 
cará unos  paquetes  figurando  contener  lo  que  se  indi- 
ca en  el  cantable.  Detrás  DEPENDIENTE  DE  ULTRA- 
MARINOS,  que  también  saca  unas  bolsas  de  papel 
figurando  lo  que  se  indica,  dentro  de  un  cesto  cuadra 
do  sin  tapa.  Detrás  EL  DE  LAS  MALETAS,  que  saca 
dos  nuevas.  Detrás  LA  OFICIALA  DE  SOMBREROS 
que  sacará  una  sombrerera  blanca  de  gran  circunfe- 
rencia, también  con  su  cinta,  y  detrás  EL  CHICO  DE 
I A  SASTRERÍA,  que  saca  en  la  mano  derecua  una 
chaqueta  corta  y  en  la  izquierda  el  chaleco.  Todos 
salen  momentos  antes  de  empezar  á  cantar  y  vestirán 
y  se  caracterizarán  con  arreglo  á  su  profesión.) 

Cel  Pasen  con  cuidado 

y  dejen  abierta 
la  puerta  del  piso 
pa  todo  el  que  venga. 
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Dep.  1.°   .  (sombrereros.  Acento  maáriIeñxj.)Vr- 

Dep.  2.o  \  Somós  sombreros 

\  de  casa  de  Ortiz. 
Toledo,  catorce, 
villa  de  Madriz. 

DEP.  1  0      (Entregándole  á  Celedonio  la  sombrerera.) 

Aquí  tié  usté  el  ancho. 
Dep.  2.o  Aquí  tié  usté  el  hongo. 

Cel.  (Si  no  son  bonitos, 

yo  no  me  los  pongo.) 

BaüL.  1.°  }  (Acento  madrileño.) 

Baúl.  2.o  )  El  baúl  mundo... 

más  resistente 
que  confecciona 
nuestro  taller, 
calle  de  Pozas, 
número  uno, 
haciendo  esquina 
con  la  del  Pez. 
Gen.  Ya  has  visto,  Celedonio, 

lo  bien  que  sé  comprar. 
Cel.  (Ya  veo  que  estos  pelmas 

me  van  á  fastidiar.) 
Dep.  (De  pastelería.  Acento  gallego.  Entrega  á  Celedonio.) 

Las  gallinas,  la  ternera 
y  los  huevos  bien  guisaos 
de  la  casa  de  más  gusto 
en  pasteles  y  en  asaos. 

Dep.  (De  ultramarinos»  Acento  castellano,  muy  marcado  casi 

de  León.  Le  entrega  las  cosas  á  Celedonio.) 

El  queso  y  el  jamón, 
el  rico  salchichón, 
la  lata  de  foigras, 
y  á  mí  se  me  figura 
que  ya  no  queda  más. 

(Este  dependiente  saca  todos  los  paquetes  en  una  cesta 
cuadrada  sin  tapa  y  se  los  va  dando  á  Celedonio,  que- 
dándose él  con  la  cesta.) 

Gen.      i  Tá  lo  sabrás. 

Dep.  (Presentando  la  cesta  vacía.) 

No  queda  más. 

(Celedonio  coloca  todo  sobre  la  cómoda.) 
Mal.  (Acento  madrileño») 

Estas  dos  maletas 
tan  bien  terminadas, 
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son  confeccionadas 
en  casa  de  Herranz. 
Por  mucho  que  viajen, 
no  habrá  quien  critique, 
porque  son  de  Ubrique 
la  especialidad. 

Mod.  (De  sombreros.  Viste  decorosamente,  con  velito,  lentes 

y  habla  y  canta  con  alguna  afectación.) 

Yo  soy  la  oficiala 
de  madam  Pipí, 
ca»a  en  Barcelona 
y  casa  en  París. 
Casa  en  Alicante, 
casa  en  Chamberí, 
y  casa  una  hija 
á  fines  de  Abril. 

CHICO  (Acento  madrileño,  pero  con  voz  chillona  de  chico.) 

Me  ha  dicho  mi  madre 
que  aquí  está  el  chaleco 
y  aquí  la  chaqueta 
que  uaté  le  ha  encargao; 
que  le  ha  cortao  un  poco 
de  la  boca  manga 
y  tós  los  botones 
se  los  ha  pegao; 
y  que  si  el  arreglo 
queda  de  su  gusto, 
por  más  que  ella  cree 
que  le  gustará,  , 
que  me  dé  la  propi 
si  áusté  le  parece, 
por  más  que  yo  creo 
le  parecerá. 
Tobos  Todos  aguardamos 

una  cosa  igual, 
porque. la  propina 
nunca  viene  mal. 
Aunque  sea  poco 
ya  nos  la  dará, 
que  la  propineja 
nunca  viene  mal 
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Hablado 


Cel.  ¿Con  que  la  propina,  eh? 

Gen.  Vaya,  vaya;  largo  de  aquí.  No  hay  propinas 

pa  nadie. 

Chico  (con  voz  chillona  siempre.)  Me  ha  dicho  mi  ma- 
dre... 

Somb.  l.o  (interrumpiéndole.)  Comprenda  usted,  señora, 
que...  y 

Ultram.      Yo  lo  que  me  den  es  pa  el  cajón. 

Baül.  1.9  El  baulito  está  bien  concluido  como  ustés 
habrán  visto. 

Baúl.  2  o    Y  .  aunque  está  vacío,  es  bastante  pesao. 

(Habla  con  algo  de  borrachera.) 

Gen.  Y  usté  también  es  bastante  pesao. 

CEL.  (indicando  con  la  mano  que  ha  bebido.)  Pero  él  no 

está  vacío. 
Mod.         Yo  por  mi  parte...  me... 
Chico        Me  ha  dicho  mi  madre... 
Mod.        Yo  por  mi  parte... 
Chico        Me  ha  dicho  mi... 

MOD.  (Tapándole  la  boca  al  Chico.)   Yo  me  Conformo 

con  la  voluntad  de  la  señora.  (Quitando  la 
mano.)  Niño,  no  muerdas. 
Past.         Las  gallinas  son  las  más  gordas  de  la  paste- 
lería. 

Mal.  Con  una  pesetilla  ya  estamos  arreglaos. 

Todos        (a  Genara.)  La  voluntad  de  usted. 
Gen.  Mi  voluntad  es  no  darles  nada. 

Todos       (volviéndose  á  Celedonio.)  Pues  la  de  usted... 
Cel.  Aquí  no  hay  más  voluntad  que  la  de  mi  se- 

ñora. 

Chico        Me  ha  dicho  mi  madre... 
Gen.  Bueno,  dales...  ¿cuántos  son  ustedes? 

Somb.  l.o    Uno...  dos...  nueve  somos. 
Ultram.      Con  migó  no  cuenten.  Yo  lo  que  me  dieran 
es  pa  el  cajón.  Buenas  tardes.  (Hace  mutis  foro 

derecha,  llevándose  la  cesta  que  sacó.) 

Somb.  l.o  Bueno,  pues  somos  nueve  y  uno  que  se  va, 
diez. 

Gen.  ¡Ay,  qué  gracia!  Y  uno  que  se  va,  ocho.  Da- 
les una  peseta. 

Mod.         Muchas  gracias,  señora. 

Cel.  Ahí  va.  Repartírsela,  (saca  una  peseta  y  se  la  da 

al  sombrerero.) 
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Somb.  l.o    (con  desprecio  )  ¿Pero  una  peseta  pa  tos?  Va- 
mos, hombre. 
Cel.  ¿Pero  es  que  quién  ustés  una  peseta  ca  uno? 

Chico  (  Viendo  que  no  le  hacen  caso,  se  ha  subido  encima 

del  baúl  y  dice  chillando  y  destacando  mucho  las- 

sílabas.)  Me  ha  di...  cho...  mi  ma...  dreee...  (se 

líen  todos.) 

Gen.  Callarse.  Vamos  á  ver.  ¿Qué  te  ha  dicho  tu 

madre,  galán? 

Chico  Me  ha  dicho  mi  madre,  que  si  me  daban 
ustés  dos  reales,  que  les  dijera  que  muchas 
gracias  y  que  lleven  ustés  buen  viaje. 

Cel.  Muchas  gracias. 

Chico        Y  que  lleven  ustés  buen  viaje. 

Gen.  Sigue,  chico,  sigue. 

Chico  Que  si  me...  daban  ustés  un  real,  que  mu- 
chas gracias  ná  más,  y  que  si  una  perra  gor- 
da, que  así  descarrilasen.  Eso  es  lo  que  me 
ha  dicho  mi  madre. 

Gen.  ¡Qué  ricol 

Cel.  Bueno,  pues  á  la  calle  tós...  y  dile  á  tu  madre 

que  le  den  morcilla.  (El  Chico  se  baja  del  baúl.) 

Todos       Pues  tié  razón  la  madre  del  chico. 

Baúl,  l.o    ¿A  ustés  le  parece  que...? 

Gen.  Hala...  hala...  A  la  calle...  A  tomar  viento 

por  ahí.  (Se  marchan  foro  derecha  todos  refunfuñan- 
do, diciendo  cada  cual  lo  que  crea  ofensivo )  Lo 

menos  se  han  creído  que  venían  al  palacio 
real. 

Cel.  Sí;  á  traerle  al  rey  una  chaqueta  corta  de  la 

calle  de  Toledo. 

Gen.  ¡Ay,  hijo,  qué  mala  pata  tienes!  Como  suel- 

tes en  ¡Sevilla  una  gracia  de  esas,  se  sale  el 
Guadalquivir,  (suena  la  campanilla.)  Abre  á  ver 
si  es  el  chico. 

Cel.         Voy.  (Mutis.) 

Gen.  ¡Qué  contentos  se  van  á  poner  en  cuanto 

nos  veanl  ¡Ay,  Sevilla!  ¡Con  lo  preciosa  que 

dice  mi  marido  que  es!...  (Acercándose  al  loro.) 

¿Es  el  chico? 

Cel.  (saliendo  con  un  telegrama.)  No;  es  un  telegrama. 

Debe  ser  de  mi  cuña  diciendo  que  nos  espera 
Verás:  «Mamá  gravísima.  No  vengan.  Esta- 
mos contentos.  Manuel.»  ¿Que  está  su  ma- 
dre grave  y  están  contentos?  Esto  sei  á  una 
equivocación. 
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Gen.  Trae,  hombre,  trae.  «Mamá  gravísima.  Esta- 
mos... con...  con...  Estamos  con... 

("el.  Vamos.  Ahora  no  sabes  tú  con  quién  están. 

Gen.  Calla,  cerdo.  «Estamos  contritos.  Manuel.» 

¿Contritos? 

Cel.  ¿Qué  será  contritos? 

Gen.  Eso  tié  que  ser  alguna  palabra  gitana. 

Cel.  ¿Y  qué  hacemos? 

Gen.  Pues  marcharnos.  ¿Qué  duda?  No  hay  tiem- 

po que  perder,  (coge  las  maletas,)  Guarda  la 
chaqueta  y  el  chaleco  en  el  baúl  Yo  voy  á 
llenar  de  ropa  las  maletas.  Hay  que  darse 
prisa...  No  te  preocupes...  Si  se  muere  tu 
cuñá...  pues  que  la  entierren.  ( Mutis  primera 

izquierda.) 

CEL.  JPor  mí...  (Guarda  la  chaqueta  y' el  chaleco  en  el  baúl 

dejándolo  abierto.)  Ajajá.  Miá  que  yo  de  corto  á 
mi  edad.  ¡Esta  mujer  mía  tié  unas  ocurren- 
cias! 

Gen.  (rjentro.)  Mete  las  cosas  de  la  merienda  en 

esa  Cesta.  Toma.  (Tira  la  cesta,  que  le  cae  encima  á 
Celedonio;  éste  empieza  á  meter  en  ella  las  cosas  que 
están  sobre  la  cómoda,  que  son  para  la  merienda;  vuelto 
de  espaldas  á  la  izquierda.) 

Cel.  Bueno,  tú;  ten  cuidao,  que  por  poco  me  das 

en  la  cabeza.  ¡Qué  bien  huele  esto!  Yo...  me 

COmO  Un  mUSÜto.  (Empieza  á  deshacer  el  paquete. 
Pequeña  pausa.) 

Gen.  Que  te  estoy  viendo.  Cele,  guarda  eso. 

Cel.  (Camará,  qué  vista.  Pues  una  galleta  sí  que 

me  la  COmO.)  (intenta  sacar  una  galleta  del  paquete. 
Genara  tira  á  escena  un  montón  de  ropa  enorme,  que 
cae  sobre  la  cabeza  de  Celedonio,  dejándole  cubierto 
casi  por  completo.  En  las  prendas  hay  camisas  de 
mujer,  de  hombre,  calzoncillos  de  mujer  y  de  hom- 
bre. Dos  ó  tres  trajes  de  hombie,  completos,  y  otros 
tantos  de  mujer.  Al  caer  sobre  Celedonio  da  un  grito 
asustado.)  « 

Gen.  (Dentro.)  Toma. 

Cel.  ¡Ay!  Avisa  tú. 

Gen.  Guarda  tó  eso  en  el  baúl. 

Cel.  Bueno.  (¡Qué  animal!  Qué  arregladita  es.) 

(Coge  la  ropa  y  la  tira  de  cualquier  manera  dentro  del 

baúl.)  Lo  que  es  bien  arreglada,  va;  ya  lo  creo 
que  va. 

GEN.  (Saliendo  con  otro  montón  de  ropa  mayor  aún,  que 
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deja  en  el  suelo,  cerca  del  baúl.)  Sigue  metiendo 
eSO.  (No  saca  puesto  el  mantón.) 

Pero,  ¿ande  voy  á  meter  tanto? 
En  el  baúl. 
Pero  si  no  cabe. 

Lo  que  no  quepa,  lo  tiés  que  llevar  tú... 

(Mutis  izquierda.) 

(Cogiendo  la  ropa  y  echándola  sobre  la  otra,  que  for 
mará  un  promontorio.)  PlieS,  Cabe...  ya  lo  CieO 
que  Cabe,  (se  sube  sobre  la  ropa  y  la  apisona.)  Toa- 

vía  va  á  sobrar... 

(Saliendo  con  las  dos  maletas,  que  ya  figuran  estar 
llenas.  Al  salir  las  deja  en  el  suelo.)  Pero,  Cele, 

¿qué  haces? 

Planchando.  (Sigue  apisonando.) 

Y  el  chico  sin  venir...  ¡Ay,  gué  hijo  tienes! 

(Salepor  el  foro,  vestido  completo  de  Boy-escout  y  todos 
los  accesorios,  bordón,  cantimplora,  mochila,  cinturón 
con  navaja,  cuerda  y  pito.  Lleva  el  traje  sin  garbo.  Saca 
el  pañuelo  como  si  tuviera  dolor  de  muelas  y  sale  llo- 
rando como  si  fuera  una  criatura.)  No...  he...  ve... 

e...  enío  antes,  porque  me...  me  ha  pegao  un 
chico  y  me  ha  hecho  daño  en  la  ca...  be... 
be...  eza. 

(Reconviniéndole.)  Anda,  hijo,  anda. 

Déjalo;  cuando  vengamos  de  Sevilla...  ya  le 

diré  yo  al  chico...  (Sigue  apisonando.)  Esto  TiO 

baja. 

Quítate  tú.  Déjame  á  mí.  (Bajándose  del  baúl 
Celedonio.) 

¿Te  vas  á  subir  tú? 

Gracioso.  (Coge  la  llavecita,  que  estará  atada  con  un 
hilo  sencillo  al  asa  de  la  izquierda.  Echa  la  tapa  del 
baúl  procura  cerrar,  sin  conseguirlo.)  iSO  puedo  Ce- 
rrar. Súbete  otra  vez. 

¿Otra  vez?  ¡Vamos!  Pues,  sí  que  estamos 

bien.  (Se  sube  sobre  la  tapa  del  baúl.  Genara  no  pue- 
de cerrar.)  ¿Puedes? 

No. 

(Apretando  la  tapa,  pero  sin  subirse  en  el  baúl.)  ¿Ya? 

No;  no  puedo. 

¿Tú  no  eres  explorador?  Pues,  monte  arriba. 

(Subiéndose  con  palo  y  todo.)  Ya  estoy,  padre. 

Ajajá.  Ahora  sí,  ¿verdad? 

(Haciendo  esfuerzos  para  cerrar.)  TampOCO  puedo. 

Apretar  más. 
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_FER.  (Es  mozo  de  cuerda.  Sale  foro  derecha  y  saca  cuerdas 

para  su  profesión.  Habla  calmoso,  con  acenío  gallego.) 

¿Se  puede? 

GSN.  (Con  mucha  naturalidad,  refiriéndose  al  baúl.)  No, 

señor.  No  se  puede. 

FER.  Pues,  USté  avisará.  (Queda  en  la  puerta.) 

Gen.         Ah...  que  es  usté.  Pase  usté,  pase,  señor  Fer- 
mín. 

Cel.  Sí,  sí:  pase  usté  y.  súbase  usté  también. 

Fer,  Par  mí...  (subiendo  ai  baúl.)  Si  non  cierra  bien... 

puede  ir  princintado. 

CEL.  Esto  Cruje.  (Asustado.) 

FÉR.  Ahora  SÍ.  Apreten.  A...  Ú.  (Hacen  el  movimiento.) 

-Gen.         (cerrando.)  Ya  está.  ¡Gracias  á  Dios! 

Nep.  (colocándose  en  actitud  cómica.)  Vaya  UU  grupo, 

padre. 

CEL.  Sí;  las  tres  gracias.  (Bajan  del  baúl  los  tres.) 

Gen.  Hala,  señor  Fermín.  A  la  estación  con  él 

Fer.  (Tanteándole.)  Pesar...  pesa  poco.  En  la  escale- 

ra me  lo  cargaré,  (ld  saca  arrastrando.)  ¿  \1  Me- 
diodía, eh?     -  ¿ 
-Gen.         Sí;  nos  espera  usté  allí,  y  aligere,  que  desde 
los  Cuatro  Caminos,  hay  tela. 

FER.  DeSCUjde.  (Mutis  foro  derecha.) 

Cel.  Me  parece  que  no  llega  usté  al  Mediodía.- 

•Gen.         Voy  por  el  mantón.  \  Veste  tú  poniendo  la 
chaqueta  y  el  sombrero.  Hala.  (Mutis  izquier- 

Nep.  Ande  ustez,  padre,  que  es  tarde...  dése  ustez 

prisa. 

Cel.  Vamos...  Tarde  y  con  bulla,  (Empieza  á  buscar 

la  chaqueta  por  todas  partes  sin  encontrarla,  Nepomu- 
ceno  va  detrás  de  él  como  un  tonto.) 

Nep.  ¿Pero  qué  hace  ustez? 

Cel.  Pues,  que  no  encuentro  la  chaqueta  ñipa 

Dios. 

Nep.  ¿Es  esta?  (cogiendo  la  americana  negra  que  estaba 

cosiendo  Antonia,  y  que  estará  sobre  la  mesa.  A  esta 
prenda  le  falta  pegar  una  manga.) 

Cel.  Deja  eso,  mala  sombra.  Genara...  ¿ande  está 

mi  chaqueta? 

Gen.         (Dentro.)  Si  te  la  eché  endenantes  con  la  de- 
más ropa. 

Cel.  Ay,  mi  madre.  Si  la  he  metió  en  el  baúl. 

Nep.  ¿Quié  ustez  que  me  llegue  á  la  estación  en 

un  momento? 
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Cel.  Déjame,  idiota. 

Gen.  (Saliendo  con  el  mantón  de  crespón  puesto  y  una  cesta- 

muy  grande,  donde  figura  llevar  el  pan,  el  vino  y  otros- 

enseres.)  ¡A  que  la  has  metió  en  el  baúl!  (Deja- 

la  cesta  en  el  suelo.) 

Cel.  La  he  metió...  la  he  metió.  ¿Pero...  otra  cesta? 

GEN.  Con  el  pail  y  el  vino.  (Viendo  la  chaqueta  que 

Nepomuceno  tiene  en  la  mano.)  Anda,  ponte  esa„ 
Nep.  Pongásela  UStez,  padre.  (Tratando  de  ponérsela,) 

Cel.  Pero... 

Gen.  Anda...  pelma,  (se  la  ponen.) 

Cel.-  Pero,  Genara,  si  le  falta  una  manga. 

GEN.  La  llevas  en  la  mano.  (La  coge.de  la  mesa  y  se  la- 

da  á  Celedonio.) 

Cel.  Pero,  mujer... 

Gen.         Andando.  Coge  las  maletas  y  á  la  estación. 

CEL.  ¿Yo?  (Sin  cogerlas.) 

Gen.  (a  Nepomuceno,  dándole  las  sombrereras.)  TÚ,  las 

sombrereras. 

Nep.  (cogiéndolas.)  ¿Yo?  ¿Vestido  de  bois-escure? 

Tenga  UStez,  padre. ¡(Le  cuelga  una  al  cuello  y  una 
en  cada  brazo.) 

Cel.  Pero,  chico. 

NEP.  I  Andando  VOyl  (Mutis  foro  corriendo*) 

Gen.  ¿Que  te  Vas?  Ten  ahí.  (Le  cuelga  á  Celedonio  una 

cesta  en  cada  brazo  y  sale  coriendo  detrás  de  Nepomu- 
ceno.) Aguarda,  granuja,  golfo...  sinvergüen- 
za... 

Cel.  Pero,  Genara...  Genara.  (cogiendo  las  maletas 

con  mucho  trabajo.)  JSá,  que  me  han  tomao  por 
el  furgón  de  cola.  Genara,  Genara,  Gena- 

raaa...  (Ataca  la  orquesta  y  telón  rápido.^ 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

•Patio  de  una  casa  de  la  clase  media  en  Sevilla.  En  primer  término 
derecha  una  cancela  de  hierro.  Esta  puerta  aparece  abierta.  En  el 
foro  habrá  una  puerta  completamente  á  la  izquierda  que  comuni- 
ca con  las  habitaciones  interiores  de  la  planta  baja,  ifn  primero 
izquierda  otra  puerta  que  comunica  con  las  habitaciones  del  piso 
principal.  Este  patio  á  más  de  la  planta  baja  tiene  un  piso  encima 
y  á  ser  posible  se  verá  el  tejadillo  y  el  toldo  á  medio  correr,  de- 
Jando  ver  un  trozo  de  ese  cielo  tan  azul  y  tan  bonito  de  Andalu- 
cía. Rodea  todo  el  patio  un  friso  de  azulejos  y  un  arriate  del  que 
nacen  flores  propias  del  mes  de  Abril;  algunos  cuadros  represen- 
tando escenas  taurinas.  En  el  centro  un  velador  pequeño  y  sobre 
él  una  jaula  bonita  con  un  jilguero  figurado,  porque  lo  han  de 
tirar  al  suelo,  pero  que  parece  verdadero.  Algunas  sillas  de  regilla 
colocadas  oportunamente  para  el  servicio  del  número  de  música 
siguiente. 

(Aparece  DOÑA  LOLA,  que  es  una  mujer  de  unos  cua- 
renta años,  guapetona,  bien  conservada,  peinada  con 
coquetería  y  sin  el  menor  detalle  que  la  ridiculice. 
Viste  con  una  bata  blanca  y  está  sentada  á  la  izquierda 
leyendo  uu  periódico  de  Sevilla  Junto  á  la  jaula,  po- 
niendo unas  hojitas  de  lechuga  al  jilguero,  aparece 
CARMEN,  hija  de  Lola,  que  será  una  criatura  ideal 
de  bonita  y  maneras  delicadas.  Hablan  con  acento 
sevillano  y  todo  cuanto  hablen  está  escrito  tal  y  como 
debe  pronunciarse.  Limpiando  el  patio,  con  un  pañuelo 
amarrado  á  la  cabeza,  la  cara  sucia,  pero  muy  guapa, 
aparece  CHARITO,  que  es  una  criada  tan  sencillota  y 
animal  como  guapa.  Tiene  un  deshollinador  con  el  que 
limpia  las  paredes.) 
Char»  (Cantando  con  música  de  sevillanas.  Habla  con  acento 

bruto.) 

Se  necesita 
para  pescar  á  un  hombre, 
y  olé, 

se  necesita, 
y  una  caña  muy  larga 

morena, 
con  mucha  guita. 
Lola         Tiene  rasón  Charito;  hase  farta  una  caña 
muy  larga,  una  guita  tremenda,  un  ansuelo 
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muy  grande...  y  una  carná  más  grande  que- 
el  ansuelo.  |Ay!  ¡Ocho  años  viuda! 
Char  ,  Eso  será  en  Seviya.  En  mi  pueblo,  que  está 
á  la  vera  de  junto¡  no  jase  farta  tanto,  ¡ay, 
Arealá  e  mi  arma!  [Qué  gusto!  En  mi  pueblo 
llega  azté  er  domingo  á  la  plaza,  se  pone  osté 
su  vestío  mu  bien  planchao;  se  pone  osté  su 
pañoliyo  e  taye;  se  pone  osté  sus  flores;  pasa 
osté  por  delante  de  una  pila  de  hombres;  st? 
pone  osté  los  brazos  de  acá;  (En  jarras.)  pone 

OSté  los  ojos  asín;  (Entorna  graciosamente  los  ojos.) 

jase  osté  un  regüelo  con  er  cuerpo;  (un  des- 
plante gracioso.)  da  osté  una  patá  en  er  zuelo; 

escupe  OSté,  puaf,  (Simulando  que  escupe.)  y  de 

seguía  s'aiantan  tos  á  pisá  la  saliva.  ¿Qué 
hay  de  eso?  (Se  queda  en  una  postura  chulesca  y 

gi  aciosa.) 

Lola         Hija,  para  ezo  no  hase  farta  ni  caña,  ni  la 

guita,  ni  el  ansuelo.  Con  no  tené  vergüensa 

te  sobra  la  mitá. 
Char,        ¡Ay,  no  diga  azté  eso!  (sigue  limpiando.) 
Car,  (ai  pajarito.)  Rico,  presioso,  chiquito...  ¿qué 

tienes?  ¿estás  malito?  No  rae  hase  casor 

mamá. 

Lola         Hazle  un  revuelo...  y  ponle  los  ojos  azi. 

(imitando  grotescamente  los  movimientos  de  Chanto.} 

Char.        Y  escupa  azté,  verá  azté. 

Música 

CHAR  *  (Siguiendo  su  faena  y  su  copla.) 

Y  pa  jecharlos 
ponerlos  en  la  puerta, 
le  lé, 

y  pa  jecharlos 
ponerlos  en  la  puerta 

y  arrempujarlos. 
Car  Muerde  pajarito 

en  la  lechuguita. 
Pon  aquí  el  piquito 
que  está  muy  fresquita. 
Calma  pronto  el  fuego 
que  hay  en  tu  garganta. 

(A  Lola.) 

Ya  verá  uzté  luego 
con  qué  brío  canta. 
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Lola  Ya  estoy  cansada 

(A  Carmen.) 

del  pajarito. 
Anda  ligera. 

(a  Charito.) 

¡Por  Dios,  Charitol 

CHAR .  (Sentándose,  pero  sin  soltar  el  deshollinador.) 

Yo  estoy  jecha  porvo, 

yo  estoy  mu  cansá. 

Me  duelen  los  brazos. 

Yo  no  puedo  más. 
Car.  ¿No  ve  usté  qué  triste? 

Lola  ¡Jesús  y  qué  lata! 

Deja...  er  pajarito. 
Car.  ¡Pero  si  no  canta!  (contrariada.) 

CHAR.  (Levantándose  y  siguiendo  su  faena.) 

A...  ayayay...  ayayay, 
ayayay... 

(Sin  música,  jaleándose  ella  misma  como  si  fuera  un 

loro.)  ¡Y  óle! 

(Cantando.) 

Serrana... 

(Volviendo  á  jalearse.)  ¡Y  Óle  y  Óle! 

(Lola  oye  embobada  á  Charito  y  se  le  va  cayendo  el 

periódico  sin  sentir.) 

(Cantando.) 

Serrana,  cuando  me  miras, 
drento  dei  corazón  mió 
siento -dos  puñalaítas. 
No  me  mires  más... 
(jaleándose )  ¡Qué  graciosa  soy! 

(Cantando  ) 

No  me  mires  más, 

que  tus  ojos  zon  unos  traicioneros 

y  á  f uersa  de  mirarme 

me  van  á  aseziná. 

Recitado 

(Se  levanta  entusiasmada  y  da  una  patada  en  el  suelo 
diciendo  fuerte  y  largo.  ¡Y  O...  lél 
CHAR.  Ande  OSté.  (Creyendo  que  se  burla.) 

Lola         Ezo  es  cante.  ¿No  te  gusta  ezo  más  que  el 

pi  pí  der  pajarito?  (se  sienta.) 
Car.  iCstoy  muy  triste.  No  canta. 

Char.        Pero  qué  va  á  cantá,  si  e3  un  zigarrón. 
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Cantado 

(Fijándose  en  el  muro  de  la  derecha  y  diciendo  con 
entonación  como  si  fuera  á  cantar,  pero  con  miedo.) 

Ay...  ay...  ay... 
Lola         (jaleándola.)  So  graciosa. 

LHAR.  (Muy  asustada.) 

Si  no  estoy  cantando, 
si  he  visto  una  cosa 
que  me  está  asustando. 

(Dando  dos  gritos.)  ¡Ay...  ay!... 
LOLA  (Levantándose  asustada.) 

¿Por  qué  gritas? 

CrlAR,  (Asustadísima,  pero  sin  soltar  el  deshollinador.) 

¡Qué  patas  más  tiesas! 
Misté,  señorita, 
que  salamanquesa. 

Lola  (  ¿Dónde?  (Asustadas ) 

Char.  La  que  sube 

por  esa  paré.  (La  derecha.) 

Lola        j  Pues  yo  no  la  veo. 

Char  .  Pos  fíjese  osté. 

(Señalando  al  mismo  sitio.) 

Ay,  me  he  equivocao, 

si  es  otro  bichito. 
Lola  Niña,  ten  cuidado 

con  er  pajarito. 
Char.  ¡Ay,  Jesús  qué  mieo!... 

Car  Dale  con  la  caña. 

CHAR,  (Coge  el  deshollinador  por  la  punta  é  intenta  dar  el 

golpe,  pero  el  temblor  se  lo  impide.  Muy  asustada.) 

Der  tembló  no  pueo. 
¡Ay...  si  es  una  araña! 
Misté  qué  horrorosa. 

(En  este  momento  figura  que  la  araña  se  dirige  al  suelo 
y  Lola  y  Carmen  dan  un  grito  tremendo.) 

CAR^  1  ¡^y^  (subiéndose  cada  una  en  una  silla.) 

Char.        (ídem.)  ¡Ay,  que  me  pilla! 
Car.  No  seas  miedosa. 

Lola  Súbete  en  la  silla. 

(charito  se  sube  en  la  que  está  á  la  derecha  del  ve- 
lador.) 
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C.HAR 

Las  tres 
Car. 
Lola 
Las  tres 
Char, 

Las  tres 


Lola 
Car. 

Lola 
Car 
Lola 
Car. 
Las  tres 


Char, 

Lola 

Char. 


Man, 

Lola 

Car. 

Char 

Char. 


Mire  usté  la  araña 
cómo  va  bajando. 
iAy,  ay,  ay,  ay,  ay! 
Yo  lo  que  estoy  viendo 
es  que  estoy  temblando. 
¡Ay,  ay,  ay,  ay,  ay! 
Mízte  lo  deprisa 
que  hacia  abajo  va. 
iAy! 

Virgen  del  Rosío, 
qué  miedo  me  da. 

(Todas  miran  al  suelo,  cerca  de  la  puerta,  donde  figura 
que  está  la  araña.) 

A  ver  si  la  matas  pronto. 
¡Ay,  mamá,  qué  grande  es! 

(charito  prepara  el  deshollinador  para  darle  un  golpe.)^, 

Dale. 

Dale. 

Dale. 

Dale. 

A  la  una,  á  las  dó...  á  las  tres. 
¡Ayl 

^Charito  da  el  golpe,  pero  la  araña,  que  sabe  mucho, 
vuelve  á  subir  por  la  pared.) 

Otra  vez  sube 

tan  diligente. 

No  he  vi*to  un  bicho 

más  indecente. 

Lo  que  es  ahora 

la  acertaré. 

(Agarra  el  deshollinador  para  dar  un  golpe  certero.  A 
medida  que  la  araña  figura  ir  subiendo  por  la  pared 
se  van  hirguiendo  las  tres  figuras.) 

Toma. 

(Descarga  el  golpe  sobre  la  puerta  y  en  el  mismo  mo- 
mento entra  MANUEL  corriendo  por  la  puerta  derecha 
y  recibe  el  golpe  sobre  el  sombrero,  llevando  el  susto 
consiguiente.) 

Buenas  tardes. 

j  iAy! 

(¡Lo  reventé!) 

(Manuel  queda  en  la  puerta  asustado,  Carmen  y  Lola 
bajan  de  un  salto  de  sus  respectivas  sillas.  Charito 
queda  de  pie  sobre  la  silla  con  «el  brazo  izquierdo  en 
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jarras  y  el  deshollinador  cogido  con  la  mano  derecha 
como  si  fuera  una  figura  heráldica.) 

Hablado 

Man.         ¡Válgame  Dios  y  qué  requeteanimal  que 

eres,  Charito!  (Manuel  viste  con  elegancia.  Som- 
brero flexible.) 

Char.  Ozté  dizpense,  zeñorito;  pero  la  be  matao> 
¿verdá?  (a  Lola.) 

Man.         ¿Pero  qué  estábais  ustedes  haciendo? 

Char.  Matando  una  araña  azín  de  grande,  (señalan- 
do con  exageración.)  En  el  zombrero  le  ba  caío 
á  asté. 

MAN.  ¿En  el  Sombrero?  (Se  lo  quita  y  lo  sacude  .asus- 

r  tado.) 
Char.         Osté  también  tie  mieo  ¿verdá?  jja,  ja! 
Lola         Bueno,  ¿qué  pasa?  ¿Han  venido? 
Man.         Han  venido. 
Lola      )  ;Jesú! 
Car.       \  jJesú! 

(Charito  mirando  hacia  arriba  con  temor,  sigue  bus- 
cando por  la  pared  y  por  el  suelo  sin  encontrar  la 
araña.) 

Man.  Yo  estaba  en  la  sala  de  espera  mirando  tras 
los  cristales.  El  tío  Seledonio  venía  asoma- 
do á  la  ventanilla.  Curro  los  ha  resibido  y  él 
los  traerá  aquí,  ^o  tomé  el  tranvía  y  he  ve- 
nío  de  golpe. 

Char.         (No  la  veo.) 

Lola  ¿Y  qué  hasemo?  Porque  yo  tenerlos  aquí  no 
los  tengo. 

Man  Todo  está  previsto,  mamá.  Le  he  dicho  á 

Curro  que  le  diga  que  está  usté  en  un  Sana- 
torio y  que  allí  no  entran  nada  más  que  los 
hijos. 

Lola         ¿En  un  Sanatorio? 
Man.         En  un  Sanatorio. 

CHAR.  (Fijándose  en  la  jaula  por  donde  se  supone  ha  subido 

la  araña. )  Ah,  ladrona;  te  quiés  meté  drento 
de  la  jaula  ¿eh?  Ahora  verás.  Toma.  (Da  un 

palo  en  la  jaula  derribándola  ) 
TODOS  (Dando  un  salto  asustados.)  ¡Ayl 

Lola         Pero  hija... 

Car.  ¡Ay,  Dios  mío!  Mi  pobre  pajarín.  Salvaje... 
bestia. 
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Char.        Si  es  que  la  araña  le  iba  á  picá  y  pa  que  no 

le  picara... 
Car.         Lo  has  matao  ¿verdad? 
Char.        (cogiendo  la  jaula.)  Entoavía  regolotea.  Mire 

OSté.  (Baja  de  la  silla.) 
Car.  (Quitándosela  y  poniéndola  sobre  el  velador.)  Suelta* 

Lola         Vete  ya  y  déjanos  de  bichos. 

Char.         Ya  me  voy,  pero  la  he  matao.  Ahora  sin  que 

la  he  matao.  (Hace  mutis  por  la  puerta  del  foro, 
muy  satisfecha,  llevándose  el  deshollinador  sobre  el 
hombro.) 

Lola         Sigue,  Manué. 

Man  .  ¿Qué  voy  á  seguí?  Que  ellos  ya  están  al  lle- 
gar: que  usté  se  esconderá  mientras  estén 
aquí;  que  Carmen  y  yo  nos  pondremos  muy 
tristes,  que  ellos  aburridos  se  marcharán  á 
Madrid  y  que  nosotros  podremos  divertirnos 
esta  feria  en  Ja  caseta  de  nuestros  amigos 
como  todos  los  años. 

Lola  Créeme  que  estoy  arrepentida  de  esta  maja- 
dería. Al  fin  y  al  cabo  fué  el  marido  de  mi 
pobre  hermana  y  es  vuestro  tío.  (se  oye  ruido 

lejano  de  cascabeles  y  látigo  de  un  coche  que  se  apro- 
xima.) 

Man  .         ¿Oye  usté?  Ellos  deben  sé.  (eace  mutis  primera 

derecha  y  sigue  hablando  dentro  saliendo  en  seguida.) 

Sí;  ellos  son.  Curro  viene  en  el  pescante. 
Car,         Ande  usté,  mamá;  escóndase  usté  ya. 
Lola         En  el  lavadero  estoy.  ¡Jesús,  Jesús,  Jesús! 

¡Qué  disgusto  más  grande!  (Mutis  primera  iz 
quierda.) 

Man.  La  verdad  es  que  nos  caen  á  nosotros  unas 
gangas... 

Cel.  (Dentro  con  una  voz  muy  aflictiva.)  Manuel,  Car- 

mela. 

(Sale  á  escena  CELEDONIO,  primera  derecha,  seguido 
de  NEPOMUCENO  que  no  se  ha  olvidado  del  bordón 
(palo  largo).  GEN  ARA  y  CURRO.  Todos  fingen  llorar 
más  ó  menos  durante  la  escena,  excepto  Genara  que  no 
llora.  Ninguno  llora  de  verdad  sino  fingiéndolo.) 

Man         ( (Abrazaildo  á  Celedonio.)  ¡Tío  de  mi  corasón! 


Man.  ¡Primo!  (Abrazándole.) 

NEP.  ¡PrimOSl  (ídem.)  • 

Car.  Se.. . ño.. .c... ra.  (saludándole.) 

Gen.  Vamos,  tranquilícense  ustés.  Si  eso  ya  no 
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tie  remedio.  Mucha  saluz  pa  encomendarla 
á  Dios...  y  na  mas.  (1) 

Man.  (  (Asombrados  comprendiendo  la  torpeza  de  Curre.) 

Car.  ÍUEh?) 

Man  .         (¿Pero  qué  les  has  dicho?) 

Curro        (Lo  que  usté  me  dijo:  que  la  señora  estaba 

en  un  sementerio.) 
Man,         (En  un  Sanatorio,  animal.) 
Curro        (4  Y  qué  más  da?  ¿Eso  no  es  pa  los  muertos?) 

CeL.  (Empezando  con  voz  lleca  y  siguiendo  una  progresión 

hasta  acabar  con  una  voz  muy  aguda,  con  llanto  ri- 
dículo.) Ya  nos  ha  dicho  el  criado  que  la  po- 
brecita  había  dejado  de  existir. 

Gen.  (Muy  entera.)  Sr;  ya  nos  ha  dicho  que  la  había 

diñao. 

Car.         (|Qué  grosera!) 
Man.         ([Qué  bestia!) 

CEL.  [Pobrecital  (Con  mucha  naturalidad.)  (Llora,  Ge- 

nara.) 

Gen.  (¿Yo?  ¿Y  á  mí  qué  me  importa  tu  cuñá?) 

Cel.  (Y  tie  razón.) 

Nep.  ¡Pobre  tía!  (Llorando  como  los  chicos.) 

Man.  Y  tú  ¿por  qué  les  has  dado  la  noticia  de  ese 
modo? 

Curro  ¿Yo?  (Recalcando  mucho.)  Pues  como  ustés  me 
dijo — díselo  asín —  poco  á  poco. 

Cel.  Nos  dijo  poco  á  poco  que  estaba  en  el  ce- 

menterio. 

Curro        ¿Pa  qué  Íbamos  á  andá  con  tonterías? 

NEP.  ¡Pobre  tía!  (Llorando.) 

Car.  (sin  llorar  fuerte.)  ¡Ay,  mi  madre! 

Gen.  (jAy,  su  madre,  qué  lata  me  están  dando!) 

MOZO  l.o  (saliendo  primera  derecha  con  el  MOZO  2.°.  Sacan  el 
baúl,  cestas,  maletas  y  sombrereras  del  cuadro  ante- 
rior. Son  mozos  de  ómnibus.)  ¡Ande  va  esto! 

CURRO  ¡Aquí!  (indicándole  la  habitación  del  foro.  Los  Mo- 

zos hacen  mutis.) 

Cel.  Oye,  ¿y  cómo  es  que  no  estáis  de  luto? 

Car.  Porque...  la...  Es  que... 

Man.  Por  que  aún  no  lo  han  terminado.  Por  esa 
razón  no  he  ido  yo  misma  á  esperá  á  us- 
tedes. 

Gen.  (a  Celedonio.)  (Me  paece  á  mí  que  to  esto  es 

una  trola.  No  se  les  cae  una  lágrima.) 


( t)    Nepomuceno— Genara—  Celedonio  —  Carmen— Manuel— Curro. 
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Cel.  ¿Pues  cuándo  ha  sido...  la? 

Curro       A  las  dos. 
Man.         (Antes,  hombre,  antes.) 
Curro        A  las  dos...  estaba..»  tan  güeña...  y  ála  uñase 
murió. 

Cel.  ¿De  manera  que  á  las  dos...  y  á  la  una? 

Nep.  ¿Entonces  ha  sido  á  las  tres? 

Curro        Anoche  á  las  do,  güeña;  y  hoy  á  la  una... 
carávade. 

Mozo  l.o    Ya  está  to  en  su  sitio.  Que  haiga  salú... 

pa  encomendarla  á  DÍOS.  (Mutis  primera  dere- 
cha.) 

Car.  Gracias. 

Cel  .  ¿Y...  de  qué  ha  muerto? 

Man.         De...  de... 

Car.  Pues  de... 

Curro        De...  la... 

Man.      )  Del  tifus. 

Car.       >  Del  cólera. 

Curro      J  De  viruelas  locas. 

Cel.  \ 

Gen.  ¿Quéee? 

Nep.  ) 

Cel.  ¿De  las  tres  cosas?  Embusteros.  A  mí  no  me 

engañáis. 

Gen.  Pero,  ¿á  qué  andar  con  embustes?  Digan  us- 

tés  que  no  quien  recibirnos  y  estamos  del 
otro  lao. 

Man.         No  lo  ponga  usté  en  duda,  que  mi  santa 
madre...  que  arriba  está...  (señalando  con  la 

mano  izquierda.) 

Curro  (¿Dónde?) 

Man.         (En  el  lavadero.)  Lo  está  oyendo  todo. 
Curro        (Ya  lo  creo  que  lo  está  oyendo.) 

ChaR.  (Saliendo  por  el  foro.  No  saca  ya  el  pañuelo  á  la  ca- 

beza. Sale  limpiándose  las  manos  en  el  delantal.  Muy 

contenta.)  ¿Ya  están  ostés  aquí?  Güeñas  tar- 
des. (No  le  hace  caso  nadie.) 
Man.         Yo  les  juro  á  ustedes. .  que  está  muerta. 

CHAR.  Güeñas  tardes.  (Adelanta  un  poco.) 

Car.  Está  muerta. 

Curro  Muerta. 

CHAR.  Güeñas  tardes.  (Adelantándose  hasta  ponerse  en 

medio,  junto  á  Carmen  y  Cele.) 

Man.         ¿Verdá,  Charito,  que  está  muerta? 
Char.         Ya  lo,  creo.  La  he  matao  yo. 
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Gen.  j 

NEP.  [  (Sorprendidos.)  ¿Qué? 

Cel.  \ 

Nep.  ¡Ha  muerto  asesinada! 

Man.  (a  carmen  rápido.)  (Llévatela  corriendo.) 

Car.  No  hagan  ustedes  caso  que  no  sabe  lo  que 

dise.  Ven,  ven.  (Hacia  el  foro.) 

Char.         Pero  si  es  la  araña,  la  que... 

Car.  Ven.  (Calla,  bestia.  Si  es  mi  madre...  la  que 

se  ha  muerto.) 
Char.        ¿La  señorita?  ¿Se  ha  muerto  la  señorita? 

(Llorando.)  ¿La  señorita  Lola?  (Llorando  á  voces, 

pero  de  verdad.)  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Ay,  mi  seño- 
rita de  mi...! 

CAR.  ¡Calla...  calla!   (Hacen  mutis  las  dos  por  el  foro. 

Celedonio  se  queda  mirando  y  hace  una  pausa.) 

Cel.  (Genara,  que  me  paece  que  ties  razón.) 

Gen.         (¿Tú  lo  ves?) 

Cel.  (Déjame  á  mí.  Verás.)  Bueno...  pues...  ¿qué 

le  vamos  á  hacer?  Puesto  que  tu  pobre  ma- 
dre ha  feneció...  yo,  que  soy  vuestro  tío,  soy 
el  que  tié  obligación  de  velar  por  vosotros. 
Nos  quedaremos  aquí  tó  el  verano. 

Man.  (¿Eh?) 

Curro        (Ahora  sí  que  se  va  á  morir  la  señorita.) 
Cel.  Siéntate,  Genara.  Y  tú,  Nepo...  siéntate .. 

(Se  sintan  los  tres.)  Y  y  O,  SÍéntome. 

Man.  Sí,  sí.  Me  parece  muy  bien.  (Afligido.  Muy  na- 
tural.) (Yo  voy  á  decírselo  á  mi  madre.)  Aho- 
ra vuelvo.  ¡Ay,  DÍOS  mío!...  ¡Dios  mío!  (Ha- 
ciendo mutis  primera  izquierda,  llorando  cómicamen- 
te.) ¡Qué  COSaS  más  grandes!...  (Celedonio,  Gena- 
ra y  Nepomueeno  se  quedan  mirando  á  Curro,  y  éste  á 
ellos.  Pausa.  Curro  se  encoge  de  hombros  como  dicien- 
do: «Yo  no  tengo  la  culpa».) 

CüRRO  (Yo  también  me  las  piro.)  (Pausa.  Le  dice  á  Cele- 

donio con  exageración  pero  sin  chillar:)  ¡No  Se  pué 
Uno  morí!  (Los  tres  le  miran,  especialmente  Nepo- 
mueeno. Pasa  por  detrás,  y  al  llegar  cerca  de  Genara 
dice  más  exageradamente:)  ¡Ayl  ¡No  Se  pué  Uno 
morí!  (Llega  hasta  la  misma  puerta  derecha  y  miran- 
do  á  Nepomueeno  dice  más  exageradamente  ahuecan- 
do la  voz:)  ¿Verdá  que  no?  (Mutis.) 

IS  EP.  (Que  lo  ha  seguido  con  la  vista  y  poniendo  una  cara 

estúpida  de  asombro  prorrumpe  en  un  lamento  exage- 
rado y  casi  cayendo  al  suelo;)  ¡Ay,  papá,  que  me 

da  miedo! 
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Gen.  ¿Pero  tú  no  ves,  Celedonio,  que  tos  están 
hechos  un  lío? 

Cel.  Pos  yo  no  sé  por  qué  hacen  eso,  porque 

cuando  ellos  bajaron  á  Madrid  hace  dos 
años,  yo  no  les  dije  na. 

Gen.  Y  en  el  tiempo  que  estuvieron  allí,  se  co- 

mieron nuestra  pobreza,  y  tampoco  le  dije 
na. 

Nep.  ¿Se  acuerda  ustez  aquel  día  que  pusous- 

tez  guisao  de  carne  que  le  faltaba  la  carne? 
Pues  se  la  comió  ella.  Y  mi  primo  metía  el 
pan  en  el  cocido  y  se  comía  la  sustancia. 

Cel.  Vamos,  chico  déjame. 

Gen.  Lo  que  yo  te  digo,  es  que  ella  no  quié  reci- 

birnos porque  yo  soy  tu  mujer.  Si  en  lugar 
de  ser  yo,  fuera  su  hermana...  ya  verías  tú. 

CHAR.  (Saliendo  con  Carmen  por  el  foro.)  (Yo,  Como  no 

sabía  na.) 

Cel.  Pues  aquí  nos  van  á  tené  una  temporá  lar- 

ga. ¡Pa  rato  tienen  tío! 

Gen.  Ya  verás  tú  qué  pronto  resucita. 

Nep.  ¡Ah!  Como  resucite...  Como  resucite  le  voy 

á  decir... 

LOLA  (Saliendo  con  Manuel  primera  izquierda.)  (Nada, 

nada:  que  no.) 
Man.         (|Pero  mamál) 

Lola         (Yo  no  sigo  con  esta  mentira.)  (Desde  la  misma 

puerta  dando  un  grito  extemporáneo  y  abriendo  los 

brazos.)  ¡Seledonio  de  mi  armal 

Gen"         (   (Levantándose  de  la  silla  asustadísimos.)  ¡Ah! 

Gen.  (jPues  no  me  ha  asustao  esta  tía!) 

Nep.  (Cayendo  al  suelo  de  rodillas  con  las  manos  cruzadas, 

muerto  de  miedo  y  hablando  rapidísimo.)  Perdón, 

perdón,  perdón,  perdón,  tía,  perdón.  Que 
yo  no  he  sío,  perdón.  Que  yo  no  he  dicho 
na,  perdón.  Que  to  es  mentira,  perdón,  per- 
dón, perdón.  Que  yo  fui  el  que  se  comió  la 
carne,  perdón. 

Cel,  (Asustado.)  ¿Pero...  vives? 

Lola         Si  to  ha  sido  una  broma.  ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

Cel.  ¿Una  broma? 

Man.         Una  broma. 

Car.  ;Pero  tío,  si  era  una  broma!  [Ja,  ja,  ja! 

(Sale  CURRO  primera  derecha.) 

Curro  ¡Josú! 
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Char.  Ha  sío  una  groma...  señoritos.  ;  Ja,  ja,  ja,  ja! 
Gen.  (Sinvergüenzas.) 

Curro        bi  no  se  paé  uno  morí...  ni  aun  en  groma, 
i  Ja,  ja,  ja! 

Gen.  (Canallas,  golfos,  granujas.) 

Cel.  ¿Conque  una  broma?  Pues  vamos  á  reimos 

tos.  ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 
TODOS         (Menos  Genara.)  ¡Ja,  ja,  ja! 
Gen.  (Fuerte.)  ¡Gorrinos,  sinvergüenzas! 

(Ataca  la  orquesta  y  telón.) 


MUTACION 


CUADRO  TERCERO 

Gabinete  á  un  término,  con  puerta  en  primero  izquierda  y  en  pri- 
mero derecha.  La  del  foro  puede  suprimirse.  Muebles  de  rejilla,  y 
en  el  centro  un  velador,  y  sobre  él,  el  pájaro  y  un  plato  con  mu- 
chas hojas  de  lechuga. 


CAR.  (Haciendo  fiestas  al  pájaro.)    ¡Rico!  ¡Precioso!... 

Nada:  no  hay  quien  le  haga  cantar.  Voy  á 
colgarlo  aquí  á  ver  si  se  anima,  (lo  cuelga  en 

un  clavo,  que  estará  en  el  quicio  de  la  puerta  izquier- 
da, á  unos  dos  metros  de  altura.  Después  se  separa 
un  poco,  y  frente  á  la  puerta  continúa  piropeando  al 

pájaro.)  ¡Ricol  ¡Chiquito!  ¡Qué  bonito  eres! 
¿Quién  te  quiere  á  ti?  ¡Precioso! 

NeP,  (Saliendo  por  la  izquierda  y  oyendo  con  agrado  las  úl- 

timas palabras.  Saca  el  palo  y  el  sombrero.  )  iCaram- 
ba,  primita!  ¡Muchas  gracias!  No  me  espe- 
raba tanto. 

Car.  ¿Pero  te  has  creído  que  los  piropos  eran 

áti? 

Nep.  ¿Y  á  quién  si  no? 

Car  Al  pájaro.  ¿No  lo  ves  ahí? 

Nep,  ¡Ay,  prima!  ¡Si  tú  supieras!... 

N!  tísica 

Nep.  Solo  por  ti  he  venido 

desde  Madrid. 
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Pues  yo  no  me  he  creído 

que  fuera  así. 
No  seas  de  ese  uaodo, 

prima,  por  Dios. 
Ya  se  ha  acabado  todo 

entre  los  dos. 
¿Qué  es  lo  que  dices 
que  se  ha  acabado, 
si  entre  nosotros 
nada  ha  empezado? 
No  me  molestes, 

déjame  ya. 

Entre  nosotros 
nada  ha  empezado 

ni  empezará. 


A  mí  me  gusta  un  hombre 
con  mucha  hechura, 

(Paseando  con  gracia.) 

que  tenga  circunstancias 

y  gracia  pura, 
y  no  un  hombre  tan  eoso 

como  tú  eres. 

NEP  (Haciendo  un  desplante  ridiculo  flamenco.) 

Por  mí  se  han  dislocado 
catorce  mil  mujeres. 

Car,  Yo  me  vuelvo  loquita 

por  un  torero, 
matador,  y  aunque  sea 

banderillero: 
el  piquero  me  gusta, 

y  hasta  el  peón, 
y  aunque  sea  un  mono  sabio, . 
mono,  mono,  mono,  mono 

quiero  yo. 

(Carmen  juega  todo  el  número  con  movimientos  gra- 
ciosos.) 

A  mí  me  descomponen 

todos  los  del  toreo. 
Nep.  Y  yo  no  estoy  conforme 

con  tanto  cuerno, 
pero  ya  que  te  gustan 

torero  soy. 

3 


Car 
Nep 
Car. 
Nep. 

Car 


(Haciendo  movimientos  ridiculos  flamencos.) 

Fíjate  en  la  figura 
y  en  las  hechuras 
que  tengo  yo. 

(Toca  la  orquesta  el  toque  del  despejo  de  la  plaza,  y 
mientras  Nepomuceno  se  echa  el  palo  sobre  el  hombro 
como  los  picadores  y  baja  al  proscenio  con  aire  ridi- 
culo.) 

A  mí  me  gusta  mucho 

ser  de  á  caballo, 
porque  se  ven  los  toros 

desde  muy  alto. 
Matando,  francamente, 

no  me  han  gustao, 
ni  Pastor,  Bomba,  Gallito, 

Machaquito, 
Corchaíto  y  Cocherito  de  Bilbao. 

(Se  monta  en  una  silla  y  prepara  el  palo  como  si  fuera 
una  pica.  Carmen  coge  una  silla  y  la  coloca  en  forma 

de  embestir  á  Nepomuceno  ) 

Mírame  en  el  caballo: 

fíjate  en  mí. 
¡Eh!  ¡toro!  Embiste,  prima. 

(Arremetiéndole  con  la  silla.  Nepomuceno  cae  al  suelo.) 

¡Hu...  u!  Ya  te  embestí. 
Me  has  Hecho  mucho  daño. 

(Levantándose  trabajosamente.) 

Pues  ten  paciencia. 
Y  al  quite  siempre 
la  Providencia. 


Dios  no  te  ha  llamado 

por  la  torería. 
Anda  y  que  te  curen 

en  la  enfermería, 
Si  tú  me  quisieras 

me  curaba  yo. 

(intentando  abrazarla.) 

Aunque  tú  lo  quieras 
digo  yo  que  no. 
j         Me  curaba  yo. 
s         Digo  yo  que  no. 

(Evolucionando  al  final  del  número.) 
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Hablado 

Car.         (Lo  enganché.  Ahora  sí  que  lo  enganché.) 
Nep.         ¿De  manera  que  ni  aun  siendo  torero  me 
quieres? 

'CáR.  (Señalando  con  la  punta  de  los   dedos.)  Ni  tan- 

tito. 

(Entra  CELODONIO  por  la  derecha  con  otro  traje  y 
sombrero  hongo.  Detrás  sale  CURRO.) 

Cel.  ¡Hola! 

Curro       Yo,  ¿qué  iba  á  jazé?  Seguí  la  groma. 
Cel.  ¿Pero  no  comprende  usté  que  era  una  gro- 

ma mu  pesá? 
Curró        Argo  pezaíya  es...  pero... 
Car.  Hola,  tío. 

Cel.  ¿Y  Genara? 

Car.  Arriba  con  mamá.  ¿Quiere  usté  que  la 

avise? 

Cel.  Haz  el  favor.  (Hace  mutis  izquierda.)  Oye,  tú, 

explorador.  Buen  viaje  hemos  hecho.  Aho- 
ra resulta  que  no  viene  el  batallón  de  los 
chicos. 

Nep.         ¿Y  cómo  es  eso? 
Cel.  Pues  siendo. 

NEP.  NOS  ha  fastidiaO.  (Nepo  coge  el  plato  con  las  ho- 

jas de  lechuga  y  empieza  á  meterlas  en  la  jaula,  cu- 
briéndola por  completo.) 

CrEN.  (Saliendo  por  la  izquierda,  con  otro  traje  y  bien  pei- 

nada.) Hijo,  ¡qué  cuñá  más  pegajosa  tienes! 
iQué  lata! 

Curro        (Esta  zeñora  ze  las  trae.) 

CeLo  (a  Nepo  y  tratando  de  cambiar  de  conversación.) 

Pero,  ¿qué  estás  haciendo? 
Nep.         Dar  de  comer  al  hambriento. 
Gen.  ¿De  comer?  Lo  estás  tapiando. 

Curro        (Como  lo  vea  la  zeñorita,  ya  está  listo.) 
Cel.  Curro  me  estaba  diciendo  que... 

Curro        Que  to  ha  zío  una  broma...  y  una  torpeza; 

mía. 

Gen.         Pues  podía  usté  no  haber  sío  torpe,  y  decir 
la  verdad. 

Curro        Es  que  la  verdá...  verdá,  no  ze  pué  desí. 
Cten.  Es  claro,  como  los  andaluces  son  ustés  tan 

embusteros... 
Cel.  (Pues  lo  está  componiendo.) 


Curro  ¿Embusteros?  (Ahora  verás.)  ¿Cómo  qui& 
uzté  que  le  dijera  que  doña  Lola  no  quería 
que  vinieran  uztés?  Pues  no  ze  pué  desí. 

Cel,  Claro. 

Curro  ¿Cómo  quié  uzté  que  yo  les  dijera  que  en  fe- 
ria to  cuesta  mu  caro  y  que,  como  comen 
uztés  tanto,  ze  iban  ostés  á  comé  hazta  er 
gallo?  ¿Se  pué  ezo  desí? 

Cel.  Claro  que  no. 

Gen.  ¿Hasta  el  gallo?  ¿Pero  ande  tién  el  gallo?  Si 

no  tien  más  que  un  pájaro  de  á  perra 
gorda. 

Cel.  ¿Pero  es  que  mi  cuñá  ha  dicho  ezo? 

Nep.         (ai  pájaro,)  ¿No  lo  quieres?  Pues  pa  mí.  (Em- 
pieza á  comerse  las  hojas  de  lechuga.)  ) 
Gen.  ¡La  pelol  ..  <3  ) 

Cel.  ¡Genara,  cálmate! 

Gen.  ¿Que  me  calme?  ¡La  pelo,  la  pelo,  y  la 

pelo!... 

Cel.  Usté  tié  la  culpa  de  que  mi  cuñá  se  vea  pe- 

lona. 

Curro        (|Jozú!)  Pero  zi  to  ezto  ha  zío  otra  broma. 
Gen.  ¿Otra  broma?  Es  usté  mu  gracioso.  ¡Chirigo- 

terol 

Cel.  Pues  como  me  gaste  usté  otra  broma,  va 

usté  á  ver.  (a  Nepo.)  ¿Pero  te  estás  comiendo 
la  lechuga? 

Nep  Esotra  broma. 

Curro        En  Andalucía  ze  vive  azi.  De  chufla. 
Gen.  ¿Con  que  de  chufla?  Nos  vamos  á  chuflar 

tos. 

Lola         (Dentro  izquierda.)  Seledonio,  Genara,.. 

Nep,  I^y!  La  tía.  (Empieza  á  quitar  todas  las  hojas  muy 

ligero.) 

Gen.  Ahí  viene  tu  cuñá. 

Cel.  (¡Por  Dios,  Genara!  que  yo  te  conozco  á  ti. 

No  te  pongas  chuflé  y  vayas  á  decir  alguna 

barbaridad.) 
Gen.  (¿Yo?) 

Lola  (Saliendo  por  la  izquierda  con  Carmen  en  traje  de  ca- 

lle y  peinada  con  gracia.  )  Pero  Seledonio,  Gena- 
ra, ¿dónde  se  metéis  ustedes? 

(Carmen  y  ísepo  se  acercan  al  pájaro  y  figuran  piro- 
pearlo.) 

Cel.  Aquí,  gastando  chirigotas* 

Gen.  ¿Chirigotas?  Sí,  sí. 


(¡Por  Dios,  Genara!)  < 

Desde  el  balcón  he  visto  á  don  Valeriano 
Ovalina  que  viene  con  sus  niñas  y  con  Ma- 
nué.  Ya  veréis,  ya  veréis  ustedes,  qué  hom- 
bre más  fino.  Ya  están  ahí.  (Se  dirige  á  la  dere- 
cha.) 

¿Qué  tiene  mi  pájaro? 

Que  está  hinchao.  Se  ha  comió  dos  lechu- 
gas. 

¡Ay,  JezÚ!  (Le  acaricia  metiendo  los  dedos  en  la 
jaula.) 

(Yo  me  las  piro.)  (Mutis  izquierda.) 

Pasen,  pasen  ustedes...  y  entre  en  mi  casa, 
er  talento,  la  grasia,  la  hermosura...  y  er  ca- 
riño. 

(Entran  DON  VALERIANO,  LCJZ,  IRIS  y  MANUEL. 
Don  Valeriano  es  un  andaluz  finísimo.  Pronuncia  mu*- 
eho  las  eses  hasta  el  punto  que  resulte  exagerado  sil- 
bándolas más  que  diciéndolas.  Alguna  vez,  cuando  el 
actor  lo  crea  oportuno,  añadirá  una  ese  al  final  de  una 
palabra,  haciendo  plural  del  singular.  Es  un  hombre 
de  sesenta  años  pero  vestido  con  elegante  pulcritud. 
Su  pelo  es  negro  como  el  ébano  y  su  bigote,  porque 
son  teñido?.  Usa  peinado  de  raya  en  el  centro  y  el  pelo 
planchado.  Saca  guantes  y  bastón.  La  dentadura  se  su- 
pone sea  postiza  y  de  cuando  en  cuando  figura  que  pe 
le  cae  y  se  la  sujeta  con  la  mano  derecha.  En  el  diálogo 
están  indicados  los  momentos.  Iris  es  guapa,  elegante, 
pero  lánguida  y  sufre  mucho  con  las  cosas  del  padre 
y  de  su  hermana  Luz,  que  aunque  viste  con  elegancia, 
será  fea,  con  los  ojos  saltones  y  la  nariz  porruda  y  la- 
bios gruesos.  A  más  padece  anginas  crónicas  y  habla 
con  dificultad,  con  sonido  gangoso.  Al  hablar  siempre 
que  pronuncia  la  «erre»  continúa  la  pronunciación  sin 
terminar  la  palabra  hasta  que  don  Valeriano  le  da 
un  golpecito  en  el  brazo  y  entonces  para.  Es  un  ruido 
semejante  al  que  hacen  los  gramófonos  al  empezar, 
antes  de  oir  los  sonidos  del  disco.  Don  Valeriano  saca- 
rá unas  rosetas  encarnadas  en  la  cara  como  si  tuviera 
calor  del  hígado  y  cuando  se  le  cae  la  dentadura  pro- 
nuncia un  ruidito  semejante  al  que  produciría  un 
acordeón,  que  tuviera  un  agujero  por  el  que  se  le  sa- 
liera el  aire,  ó  una  pelota  que  se  desinfla.) 

Usted  nos  abruma  con  esos  adjetivos.  Bue- 
nas tardes. 

Buenas.  v. 
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Cel.  Muy  buenas. 

Nep.  (Superiores.) 

(Los  demás  saludan  inclinando  la  caboza.  Carmen? 
da  la  mano  á  don  Valeriano  yá  Iris  y  Luz  quedándose- 
á  la  derecha  con  ellas.  Nepomuceno  queda  á  la  izquier- 
da cerca  del  pájaro.) 

Man.        Ya  estamos  aquí,  mamá. 

Lola  Don  Valeriano  Ovalina,  el  talento.  Su  hija 
Luz,  la  grasia.  Su  hija  Iris,  la  hermosura  y 
novia  de  Manuel,  el  cariño.  Mi  cuñado,  su 
esposa,  y  mi  sobrino.  (Yo  no  digo  los  nom- 


Val.  Tengo  mucho  gusto... 

CEL.  Y  yo  lo  mismo.  (Se   dan  las  manes.  Nepomuceno 

mira  embobado  á  Iris  y  á  Luz.) 

Gen.  ¿Cómo  está  usted?  ¿Y  la  familia? 

Val.  La  familia  y  yo  estamos  todos  buenos,  gra- 

sias  á  Dios.  Somos  ios  presentes.  En  casas 
no  somos  más  que  los  presentes. 

Iris  (¿Estos  son  tus  tío^?)  (a  Manuel.) 

Man.        (Sí,  hija,  sí.) 

]ris  (¡Qué  ordinarios!)  (Aparte.) 

Nep.  (¡Qué  guapas  sonl) 

Lola         Pero  siéntensen  ustedes. 

VAL.  Su  amabilidad  es  deliciosas.  (Se  echa  mano  suje- 

tándose la  dentadura.) 

Gen.  (Este  tío  paece  que  está  disecao.) 

LOLA  Esta,  para  Usté.   (Ofreciéndole  la  silla.  Manuel 

ofrece  sillas  a  Luz  y  á  Iris.) 

Val.  Graeias.  Siéntense  ustedes,  niñas,  (iris  y  Ma- 


nuel se  sientan  á  la  derecha.  Luz  se  sienta  al  lado  de 
Valeriano,  y  á  la  izquierda  de  éste  Lola,  y  á  la  izquier- 
da de  estos  Celedonio  y  Genara.  Carmen  quedade  pie, 
apoyada  en  el  respaldo  de  la  silla  de  Luz.  Nepo,  don- 
de antes  haciendo  señas  á  Carmen  para  que  vaya  don- 
de está  él.  Esta  le  mira  con  coquetería  con  el  rabillo 
del  ojo  y  finge  no  hacerle  caso.)  Les   advierto  á 

ustedes  que  he  venido  nada  más  que  con 
el  exclusivo  objetos  de  ofrecerles  mis  respe- 
tos más  humildes  y  completos.  (Se  me  va  á 

Caer.)  (Se  sujeta  la  dentadura.) 


Cel.  (Uenara,  ¿te  has  fijao?) 

Gen.         (¡Qué  tipol) 

Cel.  (Paece  que  tiene  un  silbato  en  la  boca.) 

CAR.  (A  Luz.)  ¿Y  tú,  no  estás  mejor?  (Luz  dice  que  na 

con  la  cabeza  ) 
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Lola  Ay,  es  verdad,  que  no  le  he  preguntado. 
¡Qué  cabeza  tengo! 

Gen.  ¿Pero  está  usted  enferma?  Pues  no  se  la  co- 
noce á  usted  por  la  cara. 

Cel.  (No;  por  la  cara  paece  que  se  está  murien- 

do.) 

Luz  Estoy  nrr...  (Sigue  haciendo  el  sonido  hasta  que 

Valeriano  la  sacude  por  el  brazo  y  corta  rápidamente.) 

Val.  Niña. 

Luz  Guiar.  (Genara,  Celedonio  y  Nepomuceno  se  quedan 

mirándola  muy  sorprendidos.) 

Val.  Regular...  Dise  que  está  regular. 

Gen.  ¿Y  qué  tiene? 

Val.  Nada;  laringitis  crónicas;  faringitis  crónicas; 

amildalitis  crónicas,  y  dilatación  de  la  cam- 
panillas crónicas. 

Cel.  (Una  tontería...  crónicas.)  (Remedáudoie.) 

Nep.         (No  me  hace  caso.) 

Val.  Ya  ve  usted;  y  todo  de  un  aire.  Estábamos 


paseando  una  noche  por  las  Delicias  y  ésta 
estaba  sudando;  se  levantó  un  airesillo 
fresco  y  la  conchusverif uchipisss. 

(se  le  cae  la  dentadura  que  él  se  sujeta  rápidamente 
para  que  ni  aun  por  casualidad,  pueda  eí  público  ver 
que  se  sale  de  la  boca.  La  última  silaba  (pis)  es  larga 
y  suave  como  un  silbido.  Genara  y  Celedonio  se  po- 
nen de  pie  asustados.  Lela  pasa  un  mal  rato.  Luz  son 
ríe.  Nepo,  creyendo  que  es  el  pájaro  el  que  ha  produ- 
cido el  sonido,  lo  mira  embobado.  Iris  hace  un  movi- 
miento de  disgusto.  Pequeña  pausa.) 

Nep.  ¡Qué  rico!  ;Ya  está  piando! 

Val.  (Cuando  yo  decía  que  se  me  iba  á  caer.) 

Cel.  (¿Qué  le  pasa  á  este  tío?) 

Gen.  (Hijo,  creí  que  se  quedaba  hueco.)  (se  sien- 
tan.) 

Val.  Se  levantó  un  airesillo  fresco...  y  la  conges- 
tionó. Ya  he  visto  que  les  ha  llamado  á  us- 
tedes la  a  tensión. 

Luz  Como  tiene  la  den...  la  detadurrrr.  (ei  mismo 

juego.) 

Val.  Niña. 

Luz  Postiza.  La  tiene  postiza,  le  pasa  eso  muchas 

veses. 

al.  ,  Es  que  me  la  han  hecho  un  poquito  holga- 
da, ¿sabe  usted?  Holgada;  y  al  desprender- 
se, se  me  sale  el  airchivirifuchssspisss.  (se 
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la  coloca  bien,)  Otra  vez.  Se  me  ha  desprendi- 
do otra  vez.  Se  me  sale  el  aire, 

Cel.  (¿Sería  este  el  aire  que  le  daría  á  la  niña?) 

Gen.         ({Qué  tío!) 

Lola         ¡Lo  que  sufrirá  usted  con  eso,  señor  de  Ova- 
lina! 

Val.  Ya,  no:  al  principio,  sí.  Lo  llevo  bien. 

Gen.  ¿Que  lo  lleva  usté  bien? 

Cel.  ¿Y  cómo  se  le  cae? 

Val.  Quiero  decir  que  lo  llevo  con  paciencia. 

Gen.  Tié  usté  buen  genio. 

Val.  Buenísimo. 

Luz  Con  eso  padece  muy  poco.  Con  lo  que  pade- 

ce más  es  con  lo  de  mi  garrr...  (ei  mismojuego.) 
Val.  Niña. 
Luz  Ganta. 

Val.  La  campanilla.  Se  le  enreda  la  campanilla... 

y  suena  mal. 

Cel.  ¡Qué  va  á  sonar  mal!  (Paece  un  gramófono 

descompuesto.) 
Gen.  (Es  un  timbre  roto.) 

Val.  Con  lo  de  mi  hija  sufro  mucho,  como  es  na- 

tural; pero  la  educasión  me  hase  tener  pa- 
siencia  y  dulsificar  mi  carácter.  Soy  una 
criatura.  Verdaderamente  una  criachusss- 

PÍSSS.    (Sujetándose  .  la   dentadura.)   (Hoy  estoy 

cruel.)  ¡Una  criatura! 
Gen.  Claro.  (Está  echando  los  dientes.) 

NEP.  (Fijándose  en  que  es  Valeriano  el  que  produce  el  ruido 

y  no  el  pájaro.)  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Si  es  este  señor!... 

(Con.  candorosa  inocencia.) 
CEL.  ¡Niño!  (Riñéndole.) 

Lola         (Qué  mala  pata  tiene  el  niño.) 
Gen.       .  Pero  miá  que  eres... 

Val.  No,  no  le  riñan  ustedes.  No  me  incomodo. 

Esoc  es  uw\  cosa  muy  natural.  Precisamente 

no  encontrarán  ustedes  otra  persona  como 

yo.  ¿Verdad,  Lolita! 
Cel.  Yo,  que  se  le  caigan  los  dientes,  no  he  visto 

otro. 

Val.  Pues  no  es  eso  solo. 

Gen.  ¿Se  le  cae  á  usté  algo  más? 

Val.  No,  señora;  pero  quiero  decir,  que  yo  voy 

siempre  con  la  verdad  á  todas  partes.  Los 
dientes  ya  han  visto  ustedes  que  son  posti- 
zos, el  cabello... 
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Cel.  ¿Es  postizo?  ; 

Val.  Casi,  casi.  Teñido.  El  cabello  es  teñido.  Yo 

voy  siempre  con  la  verdad  á  todas  partes. 

Gen.  (Pues  no  dice  que  va  con  la  verdad  y  to  es 

postizo.) 

Val.  Y  si  es  en  la  edad...  en  eso  llevo  la  pulcritud 

verídica  hasta  la  exageración.  Hoy  tengo 
cuarenta  años,  tres  meses  y  un  día. 

(Genaia  y  Celedonio  lo  miran  con  incredulidad.) 

Cel.  (Será  un  día  muy  largo.) 

Gen.  (Un  día  sin  pan.)  Vaya,  vaya...  ¡Qué  jo- 

veni... 

Val.         (Esta  no  ha  colado.)  (pausa.)  Bueno,  pues  con 
permiso  de  ustedes,  nos  retiramos. 

(se  levantan  todos.) 

Lola         ¿Ya  se  van? 

Val.  Sí;  ya  dije  á  ustedes  que  mi  visita  era  muy 

corta.  Saludar  á  ustedes  y  decirles  que  esta 
noche  los  espero  en  mi  caseta  de  la  feria. 
Pasaremos  la  velada  muy  bien.  Señora...  ca- 
ballero... joven...  (Se  dan  la  mano  todos.) 

Cel.  Mucho  gusto  en  conocerlos.  Celedonio  Re- 

bullo, Glorieta  de  los  Cuatro  Caminos,  tien 
su  casa  en  Madrid. 

(jen.  Lo  mismo  digo.  Genara  Berruga  de  Rebu- 

llo, con  permiso  de  mi  marido,  en  la  misma 
casa. 

Nep.  Nepomuceno  Rebullo,  sin  Berruga,  idem, 

idem. 

Iris  Mucho  gusto.  Que  no  falten  ustedes. 

Car.  ¡Qué  hemos  de  faltar! 

Man.         ¡En  seguida! 

Lola  Ustedes  siempre  tan  amables. 

Luz  Yo  también  he  tenido  mucho  gusto  en  co- 

nonocerrrr... 
Val.  ¡Niña! 
Luz  A  ustedes. 

Val.  Hasta  luego,  ¿eh?  (Todos  van  á  la  puerta  y  don 

Valeriano  los  detiene.)  Quietos,  quietos.  Que  na- 
die salga  á  despedirnos.  (Mutis  luz  é  iris.)  Yo 
soy  de  confianza;  de  mucha  confianza.  Pues 
no  faltaba  más  sino  que  fuchchivirivivipss. 
(Maldita  detandura.)  (Mutis.) 

Nep.  (Riendo  con  exageración.)  ¡Ja,  jal  Se  le  sale...  Se 

le  sale  el  aire. 

Gen  ¡Ja,  ja,  ja! 


Lola  ¡Callarse,  por  Dios! 

Man.  .Pero  tia. 

Gen.  Vaya  una  familia-  ¡Ja,  ja,  ja! 

Car.  Que  lo  van  á  oir. 

Lola  Seledonio,  mándalos  callar. 

CEL.  A  ver  SÍ  hacéis  el  favurr...  (imitando  á  Luz  ridí. 

culamente.) 

GEN.  ),  \   ~t     '     •  > 

-^£p  MRienao  estrepitosamente.)  ¡Ja,  ja,  ]ai 

Man.  ¡Pero,  por  Dios! 

Lola  ¡Celedonio! 

Car.  Que  vergüenza. 

Cel.  Rrrrrr.  (Más  fuerte.) 

Gen.  Pasen  que  va  á  empezar  la  primera  serie. 

¡Ja,  ja,  ja!  (En  una  de  las  puertas  como  si  fuera  un 
Cine.) 

Lola  (Cuánto  más  valía  que  me  hubiera  muerto.) 

Cel.  * 

Gen.         (¡Ja,  ja,  ja! 

Nep.  ) 

(Ataca  la  orquesta  y  telón.) 


CUADRO  CUARTO 

El  real  de  la  feria,  a  pleno  sol.  En  primer  término  derecha  muy  diago- 
nal, una  caseta  particular,  amueblada  con  sillas  de  regilla  y,  un 
velador  sobre  el  que  habrá  dos  ó  tres  botellas  de  manzanilla,  el 
cañero  con  las  cañas,  y  una  baudeia  con  dulces  figurados.  Dos  6 
tres  sillas  á  la  puerta.  En  el  fondo,  puestos  de  juguetes,  rifas  y  las 
clásicas  buñolerías  con  sus  anafes  y  peroles  echando  humo  y  sus- 
gitanillas  vendiendo.  Al  fondo,  algún  detalle  típico  de  esta  fiesta, 
tal  como  un  carro  engalanado  para  que  sirva  de  tienda  a  gente 
pobre;  una  carreta  y  los  bueyes  tirados  en  el  suelo.  El  princi- 
pio de  un  cine  ambulante.  Todos  cuantos  detalles  crea  el  impor- 
tante estudio  del  pintor.  El  escenógrafo  Sr.  Martínez  Garí,  ha 
hecho  una  preciosa  decoración.  Aparecen  en  la  puerta  de  la 
caseta  de  pie  viendo  bailar,  IRIS  y  MANUEL,  LUZ,  LOLA  y  DON 
VALERIANO.  Bailan  LUISA  y  MERCEDITAS  con  castañuelas 
adornadas  con  cintas.  Todas  estas  seeñoras  sacan  mantones  de 
manila.  En  el  centro  de  la  escena  algo  á  la  izquierda,  dos  buño- 
leras gitanas,  bailan  también.  Cruzan  la  escena,  y  se  detienen  ob- 
servando las  cosas,  transeúntes  de  todas  categorías.  Todo  cuanto 
pueda  dar  color  y  carácter.  Coro  general.  Mucha  alegría  y  mucha, 
luz. 
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Todos 


Coro 
Todos 
Mar. 
Todos 


(MERCEDITAS,  LUISA  y  BUÑOLERAS,  aparecen  ea 
aptitud  como  si  acabaran  de  bailar,  los  demás  cantan,, 
jalean  y  nucen  palmas.) 

Música 

Con  tus  ojitos  niña, 

me  estás  matando 
y  cuando  no  me  miras 

te  estoy  mirando. 

Que  triste  suerte 
que  siendo  tu  mi  vida 

me  des  la  muerte. 

(Al  empezar  la  tercera  parte  de  la  copla,  salen  por  el 
último  téimino  de  la  derecha,  tres  Marineros  de  la  ar- 
mada inglesa  completamente  curdas.  Sus  movimientos 
lo  mismo  en  la  borrachera  que  cuando  bailan,  han  de 
ser  tan  exactos  que  en  vez  de  tres  han  de  parecer  uno 
solo.  Procúrese  que  sean  lo  más  iguales  en  estatura 
y  lo  más  parecidos  en  figura.  No  son  rubios,  y  sacan 
lucnana  iuglesa,  sin  bigote.  Al  terminar  de  bailar,, 
dicen  todos:) 


jOiét 

¡Oíd  raid! 
jJa,  ja,  ja! 


Cantado 


Mar.  Mí  encuentra  mocho  verigüell. 

El  castañuelo  da  emosión 
Los  seguidillos,  mi  bailarlos  en  Londóo. 

(Bailan  sevillanas  ridiculamente,  pero  exactamente 
iguales.  Lo  mismo  hacen,  siempre  que  indican  otro 
baile.  El  coro  y  todos,  acompañan  los  movimientos  y 
todo  queda  al  buen  juicio  del  director  de  escena.) 

Sevilla  es  veri  priti, 

Sevilla  es  veri  nais, 

Sevilla  gosta  mucho 

mí  baila  el  jarampay. 
Todos  Jarampay. 
Mar.  Jarampay. 

(Bajan  al  proscenio  bailando  el  jarampay,  único  baile 
que  deben  bailar  bien.  Todos  los  demás  bailes,  vuelvo 
a  repetir,  que  ridiculo,  pero  iguales,) 

Mí  bailar  con  retintín. 
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Todos  Vsya  un  señor  más...  pillín. 

Mar.  Mí  gostar  mocho  bailar. 

Todos  Hay  que  contemporizar. 

Mar.  Mi  bailar  el  garrotín. 

Todos  Con  el  garrotín,  con  el  garrotán. 

Mar.  Como  un  mozo  de  cordel. 

Todos  A.  la  vera  vera  va,  á  la  veri  veri-güell. 

Mar.  Mí  bailar  el  vito. 

Todos  Que  bonito. 

Mar.  Mí  bailar  el  tuerten. 

Todos  No  molesten. 

Mar.  Mí  bailar  en  Buter-Flay. 

Todos  Flay,  Flay. 

Mar.  Jarampay,  Old-raid,  Gud-nadt. 

Todos  Ay...  Guay,  guay,  guay. 

MAR.  (Silban  y  bailan.) 

Todos  ¡Qué  figura!  ¡Qué  asaura! 

Mar.  Mí  ser  hombre  siempre  pirandón 

Todos  Pirandón.  Cállate,  cállate,  so  guasón. 

Mar.  En  ÍSquare  Trafalgar. 

Todos  Eso  me  debe  gustar. 

Mar.  Cuando  un  pólisman  me  ve. 

Todos  ¿Qué  es  lo  que  nos  cuenta  usté? 

Mar.  Si  á  bailar  me  pongo  yo... 

Todos  Verigud,  gud,  gud.  Verigod,  god,  god. 

Mar.  Voy  á  la  Comisan, 

Todos  Gurugurugurugú,  guiriguiriguiriguí. 

Mar.  Mí  bailar  machicha. 

Todos  ¡Que  desdicha! 

Mar.  Y  también  la  jota. 

Todos  Cabezota. 

Mar.  Mí  bailar  en  Buter  Flay. 

Todos  Yes.  Pay.  Yes.  Pon. 

(Los  ingleses  hacen  mutis  bailando  por  la  izquierda, 
coincidiendo  en  el  último  compás.  La  mitad  del  coro 
se  va  tras  ellos,  quedando  los  demás  en  escena.) 

Anda  y  que  te  zurzan,  so  guasón. 

(Durante  el  cantable  él  coro  repite  los  movimientos  de 
los  ingleses,  ridiculizándolos.  Este  número  ha  de  mo- 
verse muchísimo,  y  en  eso  está  el  efecto.) 

Hablado 

Toros       ¡Ja,  ja,  ja! 

Luisa        Llevan  una  melopea  superior. 

(Continúan  hablando  y  paseando.) 


¿Qué  le  habrá  pasado  á  mi  familia  que  tar- 
da tanto? 

Qué  callada  estás,  Luz. 

Ya  sabes  que  me  cuesta  mu...  (va  á  decir 

«trabajo»  y  se  detiene  diciendo*  con  la  mano  que  «no»)1 

Que  me  cuenta  mucho:  y  luego  como  tengo 
que  bus...  Papá*.,  clíselo -tú; 
Que  no  puede  pronunciar  palabras  que  ten- 
gan erre,  porque  hace  rrrn\ 
i  Papá! 

Ruido:  porque  hases  ruido. 

Eso:  que...  que  hago  eso. 

|Ah;  pues  si  es  por  nosotras  no  te  prives! 

Nosotras  nos  reímos  mucho. 

Eso  es  lo  que  yo  no...  ¡Ja,  ja,  já,  ja!  (sin  darla 

sonido  de  risa.)  No.  Eso  SÍ  que  no... 

(Se  oye  ruido  de  voces  por  la  izquierda.  Todos  miran 

con  alegre  interés.  Ataca  la  orquesta  en  seguida.) 

¿Qué  es  eso? 
Miren  ustedes. 

[Jesú!  ¡Mi  cuñao  de  corto!...  |Ay!  mar  fin  ten- 
ga su  cuerpo. 

(Salen  por  la  izquierda  el  SEÑOR  JUAN,  gitano  de 
unos  cincuenta  años  (sin  patillas)  y  MALOS  PELOS, 
gitanillo.  Son  muy  morenos  y  desgarbados.  Usan  pei- 
nado exagerado  de  persianas  y  mirlo  grande  caido  so- 
bre la  frente.  Salen  con  ellos  la  GEROFa  y  TRINI- 
TARIA, que  son  dos  gitanas  jóvenes  y  guapas,  pero 
muy  morenas,  con  el  pelo  peinado  como  ellos,  y  sorti- 
jillas por  las  sienes  y  la  frente  y  peinetillas  encarna* 
das.  Faldas  con  tres  ó  cuatro  volantes,  pañolillos  de 
talle,  pañuelo  al  cuello  y  delantales,  procurando  que 
haya  en  las  prendas  una  disparidad  de  colores  muy 
grande.  CLAVELLINA,  también  gitana,,  Delante  de 
todos  GEN  A  RA,  con  mantón  de  Manila,  mantilla  blan- 
ca y  flores.  Hay  que  advertir  que  flores  sacarán  todas 
las  señoras  en  este  cuadro.  Con  ella  salen  NEPUMUCE 
NO  y  CARMEN,  y  tras  éstos  CELEDONIO,  vestido  de 
chaqueta  corta  y  sombrero  ancho,  con  muy  poco  gar. 
bo.  Detrás  el  resto  del  CORO  GENERAL.  Carmen  se 
dirige  á  la  caseta  y  habla  con  Lola  y  los  demás.) 

Música 

(A  Genara,  requebrándola.) 

Ole,  grasiosa, 
serrana,  varí. 
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Todos 

Cel. 

Lola 

Gen. 

Juan 

Pelos 


Nep. 

Gen. 
Cel. 

Gen. 
Cel. 
Nep. 


Vaya  un  aquél 
que  se  trae  Ja  gachí. 
Vaya  un  salero 
que  Cristo  me  ha  dao. 
(¡Ay  qué  asaura 
que  tié  mi  cuñao!) 
Donde  se  halle  Madrid 
todo  se  ha  rematao. 
(Anda,  Malos  Pelos, 
con  er  señorito, 
á  ver  si  consigues 
venderle  el  borrico.) 

(cogiendo  de  la  mano  á  Nepomuceno  que,  con  una 
cara  muy  asustada,  baja  hasta  el  proscenio.) 

Abiyelo  un  rucho 
que  es  un  artomovi, 
ha  ganao  er  premio 
en  la  Esposisión. 
Bus  chapés  baloga 
sata  un  aroplano. 
Bus  salmuña  llega 
mu  serca  der  só. 
No  entiendo  palabra 
de  lo  que  me  dices. 
Ni  media  palabra 
he  entendió  yo. 
Ni  sé  que  son  chopes, 
ni  sé  qué  es  balrja, 
ni  sé  qué  es  salmuera, 
ni  entiendo  el  caló. 


Ger. 
Tri. 
Juan 

Coro 
Todos 


Ger. 
Tri, 


(a  Malos  Pelos  y  Clavellina,) 

Pues  ya  que  no  chanelan, 

venga  alegría. 
Baila  pa  que  se  alegren 

las  bulerías. 

Márcatelas 
y  veremos  la  gracia  que  tién 

pa  bailar. 

(Todos  hacen  un  corro  grande.  Gerofa  se  coloca  en 
la  punta  derecha  y  Trini  en  la  punta  izquierda.  Ma^os 
Pelos  y  Clavellina  bailan  las  bulerías.  Todos  jalean  y 
hacen  palmas.  Mucha  animación  y  mucha  gracia  bai- 
lando y  posturas  gitanas.  Es  un  baile  de  chufla.) 

Bulerías  son  tus  cosas, 
bulebú  quiere  er  fransé. 


Arsa,  Pepa,  arsa  Pepa; 
métete  la  lengua  en  donde  te  quepa. 

Y  en  lugar  de  bulerías 

dise  bulebú-bulée. 

Arsa  y  toma,  arsa  y  toma. 
Los  grandes  pecados  se  lavan  en  Roma. 

Ay,  que  toma,  chiquilla. 
Argo  que  te  engorde  esa  pantorrilla. 

Ay,  que  toma,  Geroma. 
Ay,  toma  arropías  pa  que  te  las  comas. 


Para  jardines  Valencia, 

para  playas  Santander. 

Arsa  y  toma,  toma  mate. 
Con  el  molinillo  se  hace  el  chocolate. 

Y  para  aburrirse  un  poco, 

vaya  un  ratito  á  Teruel. 

Arsa  y  toma,  chiquitína, 
ten  mucho  cuidado  con  la  escarlatina. 


[Ay,  qué  toma,  serrana! 
¡  Ayayay,  qué  buena,  qué  buena  es  tu  her- 

[mana! 

¡Ay,  que  toma,  tontuelo, 
porque  der  Congreso  traigo  un  caramelo. 

No  me  digas  tonterías, 
ya  tengo  bastante  con  las  bulerías. 
|Ay,  que  toma,  mocita; 
que  toma,  Geroma; 
que  traigo  arropías 
pa  que  te  las  comas! 
Que  traigo  cotufas, 
que  traigo  artramuses, 
que  están  como  rosas, 
salaítos  y  durses. 

Venga  ya, 

bulipén. 
Tiene  usté  más  gracia 

que  Matusalén. 

Olé,  olé,  olá, 

sa,  sa,  sa,  sa. 

(L8  animación  al  fin  del  baile  ha  de  ser  estupenda,) 
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Hablado 

Todos  Olé. 

Ger.  (a  Genara.)  ¿Conque  no  me  (das  una  perriya* 

carita  de  só  de  Mayo? 
Gen.  ¿Yo?  De  buen  humor  me  habéis  puesto  pa 

que  sus  dé  perras. 
Tri.  ¿Y  tú?  ¿No  me  vas  á  diñá  una  lúa  pa  jásé 

unas  periñacas  pa  que  mos  las  tragelemos: 

en  er  rancho? 

Cel.  ¿Yo?  ¿Pero  ande  está  el  rancho?  ¿Qué  tropa 

es  esa? 

Ger.  Pos  tos  los  que  estamos  aquí. 

Tri.  Andar,  hijos;  darmus  alguna  cosita,  que  no 

habernos  comió  ende  er  mes  de  Agosto. 
Ger.  Que  tenemos  la  barriga  escurría. 

(Don  "Valeriano  y  los  suyos  ponen  más  atención.  Gero- 
fa  porfía  con  Genara  y  Trinitaria  con  Celedonio.  Ma- 
los Pelóos  se  encara  con  Nepomuceno  y  le  dice  medio- 
lloriqueando.) 

Pelos        ¿Y  tú  no  tiés  monea,  ojitos  de  cura  loco? 
Nep.  ¿Yo?  ¡Yo  qué  he  de  tener!  ¡Si  yo  soy  un  in- 

feliz! 

PELOS  (Con  alguna  exageración  en  la  pronunciación.)  ¿Y 

es  infeliz?  Premita  debel,  sos,  sar  andoya 
lem breque,  tuti  nichobeli,  yes  din  vieso  on 
a  ñacle,  y  sos  ñasti,  tuti  arcile,  simbelar  bus 
scs  sar  yesqui-telegeñi. 
Nep.  ¿Telegeñi? 

Gen.  ¡Anda,  Dios!  ¿Qué  porquería  es  esa? 

Cel.  Yo  no  me  he  enterao  de  na. 

Nep.  Pues  calcúlese  usté  yo,  padre. 

Juan  Bíseselo  en  seyorré. 

Pelos  Que  premita  Dios  que  con  esa  mentira  te 
sarga  un  divieso  en  la  narí  y  que  no  te 
pueas  sonar  más  que  con  una  estera. 

Todos        ¡Ja,  ja,  ja! 

Cel.  ¿Con  una  estera?  ¿Mi  chico  con  una  estera? 

¿Pero  nstés  se  han  fijao  en  las  narices  que 
tié  mi  chico? 

Gen.  Vamos,  me  paece  á  mí  que  éstos  nos  han 

tomao  el  número  cambiao. 

Val.  (Colocándose  en  el  centro  de  la  escena..)  Vamos,  ha- 

gan ustedes  el  favor  de  dejar  tranquilos  á 
estos  señores.  Estos  señores  son  forasteros  y 
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han  venido  aquí  á  divertirse  y  no  á  que  Se 

les  molesfüChvirivirifuelpisSS.  (Los  gitanos  que 
estaban  oyendo  á  don  Valeriano  con  la  boca  abierta, 
retroceden  asustados.  A  los  demás  del  coro  también 
les  llama  la  atención.  Don  Valeriano  se  sujeta  la  den- 
tadura rápidamente.) 

Todos  ¿Eh? 

Val.  (Se  me  salió.  También  se  me  salió.) 

Ger.  ¡¡JosúÜ 

Tri.  |;Mare  mía!! 

Nep.  (Es  un  ventilador.) 

Juan  ¡¡Qué  de  aire!! 

Pelos  ¿Por  qué  no  se  viene  osté  á  ayuarnos  en  la 

fragua? 

Todos  ¡Ja,  ja,  jal 

Cel.  Me  paece  que  le  están  tomando  á  usté  el 

pelo,  señor  de  Vaselina. 

Val.  ¿A  mí?  Ea,  largo  de  aquí. 

Ger.  Yá  mus  vamos. 

Tri.  Quearse  con  Dios,  malas  presonas. 

GEN.  (Echándose  los  picos  del  mantón  atrás.)  Pero,  ¿qué 

va  á  ser  esto? 

CEL.  (Pasando  á  un  lado  y  sujetándola.)  ¡Genara,  por 

Dios!,  que  es  un  telegeñí. 

LUZ  (Con  mucha  calma  y  recalcando  mucho  su  gangoseria.) 

Están  ustedes  molestando  demasiado.  Pues 
sí  que  está...  que  está  eso  bien. 

PELOS  (Llamándole  mucho  la  atención  el  modo  de  hablar  de 

Luz.)  ¡¡Eñoresü 

Tri.  ¿Pero  cómo  habla  esta  mujé?  (ídem.) 

Ger.  (ídem.)  ¿Es  osté  escribano? 

Luz  (Muy  enfadada.)  ¿Yo?  Yo  soy  narrrrr... 

Val.  Niña. 

Luz  Ices.  Eso  soy  yo. 

Gitanas  (JosúI 

Unos  ¡Fuera  ya! 

Otros  ¡Largo! 

Man.  (Adelantándose.)  Esto  se  ha  concluido,  ¿eh? 

Ger.  (Burlándose.)  Ya  mus  vamos,  presioso. 

JüAN  Quearse  COn  Dios.  (Clavellina,  Gerofa,  Trinita- 

ria, Juan  y  Malos  Pelos  inician  el  mutis  por  ia  iz- 
quierda.) 

PELOS  Esperen    OStés.    (A   Celedonio  y  Nepomuceno.) 

Cuando  se  quieran  ostés  pelá,  también  es- 
quilamos Caballerías.  (Mutis  con  los  suyos  pri- 
mera izquierda.) 

4 
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ToDOS  Hala  ya„.  guasa.  (Geuara  y  los  suyos  quedan  á  la 
derecha  delante  de  la  caseta.  T  os  demás  continúan  pa- 
seando por  escena.) 

Lola         No  hay  que  disgustarse. 

GEN.  ¿Pero  UStés  han  Visto?  (Entran  todos.  Nepomu- 

ceno  y  Carmen  en  la  izquierda  de  la  escena,  algo  amar- 
telados.) 

Nep.  (Prima,  ¿quieres  que  vayamos  á  casa  á  ver 

si  canta  el  pajarito?) 
Car.  (Acabarás  por  convenserme.  ¡Ay,  no  sé  lo 

que  tenéis  los  de  Madrid!) 

NEP.  (Pues...  tú  verás.)  (Mutis  izquierda.) 

Man.         Vaya,  una  cañita,  querido  tío...  y  usté  otra. 

(Les  da  dos  cañas  de  Manzanilla.) 

Gen.         Vaya  á  la  saluz  de  ustés.  (se  la  bebe.)  ¡Chico, 

qué  bueno  es! 
Val.  Ya  lo  creo. 

Gen.         (a  luz,)  ¿Usté  no  bebe? 

Luz  Me  i...  me  i...  me  i.  (Como  si  tuviera  hipo.) 

Iris  Luz,  ¿qué  te  pasa? 

Lola  ¿Qué  es  eso,  Luz? 

Cel.  Que  se  le  ha  cortao  la  corriente. 

Luz  (Enfadada.)  DÜO  tú,  papá. 

Val.  Le  irrita.  ¿No  es  eso? 

Luz  Eso  es.  Me  i...  eso. 

Cel,  Está  bueno;  ¿verdad,  Genara? 

Gen.  ¿Que  si  está  bueno?  Como  que  si  no  fuera 
por  vergüenza,  me  echaba  otra  copita. 

Val.  Perdone  usté.  En  Andalucía  se  llaman  ca- 

ñas. Tenga  usté  y  arriba  con  ella,  (ofrecién- 
dole.) 

Gen.  No  me  hará  daño,  ¿verdad? 

Cel.  Pero,  ¿qué  te  va  á  hacer  daño  una  caña? 

Vamos,  chica,  tómala  y  dame  á  mí  otra, 
Man  Parece  que  se  les  va  quitando  el  disgustillo 

de  los  gitanos,  ¿eh? 
Cel.  ¿Pero  no  han  viste  ustés  lo  pesaos  que  se 

ponían? 

Iris  No  hay  que  hacerles  caso.  Son  tan  ordina- 

rios... 

Lola         Pero  cantan  y  bailan  que  da  gusto. 
Gen.  Diga  usté  que  sí. 

Cel  ¿Cantar?  Si  la  oyeran  ustés  de  cantar  á  ésta. 

Gen.  ¿A  mí?  ¡Vamos,  hombrel 

Todos       Que  cante. 

Val.  Aquí  no  hay  más  remedio  que  lucirse. 
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Lol\         Aquí  venimos  á  divertirnos. 
Luz  Vamos  ..  ó  canta  usted...  ó  canto  yo.  (ponién- 

dose en  jarras  delante  de  ella.) 
GEN.  Usté.  (Burlándose.) 

Todos        Ja,  ja,  ja,  ja. 
Gen.         Ahí  va  el  agua. 

Música 

(Genara  se  pone  en  pie  y  la  rodean  todos.) 

Gen.  Las  campanas  de  mi  tierra 

siempre  están  tocando  á  gloria, 

y  los  que  las  oyen,  dicen 

que  tocan  por  mi  persona. 

Y  los  jueves  de  mañana, 

cuando  voy  á  confesar, 

siempre  el  padre  me  suplica 

que  le  debo  de  cantar. 

Campanivirivita,  campanivirivita; 
campanita  que  tocando  á  gloria  estás. 

Campanita  necesita 

martillito  pa...  sonar. 
Todos  Campanivirita,  etc. 


Gen.  Dicen  los  que  me  camelan 

que  soy  una  maravilla, 
y  yo  creo  que  exageran 
igual  que  los  de  Sevilla. 
Si  por  una  iglesia  paso 
y  el  campanario  no  está, 
se  impresionan  las  campanas 
y  se  siente  repicar. 
Campanivirivita,  etc. 


Todos  Campanivirivita,  etc. 

(Palmas,  olés  y  alegría.) 

Hablado 

Todos  ¡Olé! 

Otros  ¡Graciosa! 

Val.  ¡Vaya  unos  tientos  bien  cantadosl 

Cel.  Pa  tientos,  Genara.  Y  eso  que  ya... 

Gen.  ¿Te  quiés  callar,  mala  sombra? 

Cel.  Callao. 
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Lola  Pero,  ¿y  mi  hija?  Seledonio,  ¿no  has  visto  á 
Carmensita? 

Cel.  Con  nosotros  venía.  ¿Y  Nipomuceno? 

Lola         Tampoco  está. 

Gen.  ¿Pero  no  te  acuerdas  de  que  dijo  el  chico 
que  iba  al  Ayuntamiento  á  enterarse  de  eso 
de  los  boi-escures? 

Cel.  Tiés  razón.  No  te  apures.  Están  juntos. 

CURRO  (Sale  por  la  izquierda,  sacando  á  Nepomuceno  cogido 

por  la  oreja  derecha;  á  Caime^por  el  brazo  izquierdo.) 

Aquí  no  sirven  tonterías. 
Nep.  Pero  suélteme  usté,  hombre. 

LOLA  (Saliendo  al  encuentro  con  Genara  y  Celedonio.  Los 

demás  siguen  bebiendo.)  Pero,  hijos,  ¿dónde  OS 

habéis  metido? 
.  Cel.  ¿Lo  ves?  ¿A  que  vienen  del  Ayuntamiento? 

¿Verdad?  (En  el  centro  de  la  escena.) 

Curro  Al  Ayuntamiento  iban;  pero  no  han  llegao. 
Lola  ¿Qué? 

Car.  ¡Curro,  por  Dios!  (Díselo  fuerte.) 

Lola         Pero,  ¿qué  pasa? 

Gen.         Hable  usté. 

Lola         Habla.  Curro...  dime  la  verdad. 

Curro       Pues  que... 

Nep.  Como  le  diga  usté  á  mi  tía  que  me  iba  yo 

á  escapar  con  ésta...  ¡verá  usted! 
Lola         Te  mato,  mala  hija. 

Car.  (Pero,  mamá,  si  he  hecho  lo  que  usted  me 

ha  dicho.) 
Lola        (Calla,  estúpida.) 
Cel.  ¿Pero  es  que  tú  te  ibas  á  escapar? 

Nep.  ¡Padre...  yo...! 

Cel.  Padre,  tú...  tan  joven...  Pero  qué  poca  ver- 

güenza tiés ^  hijo  mío. 

Nep.  Si  era  una  broma.  (Lloriqueando.) 

Car.  Diga  usté  que  no,  mamá,  que  no  era  una 

broma, 

Lola         (Afligida.)  ¡Seledonio! 

Cel.  Déjame,  déjame,  que  esto  lo  arreglo  yo.  (a 

Nepomuceno.  )  ¡Canalla!  ¡Mal  hijo!  ¡Sinver- 
güenza! ¡Escaparse!  ¿En  quién  ha  visto  us- 
ted ese  ejemplo? 

Nep.  En  usté...  padre.  (Llorando.) 

Cel.  ¿En  mí?  No  me  acuerdo. 

Gen.  Di  que  sí,  chico.  ¿No  te  escapaste  tú  con- 
migo? j 
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Cel.  Genara...  que  rne  sacas  los  colores. 

Lola         ¡Ay,  Dios  mío! 

Gen.  No  hay  que  apurarse...  que  esto  ya  está 

arreglao.  ¿Sus  queréis? 
Nep.  Estamos  empezando. 

Gen.         Pues  si  empezáis  así...  Me  río  yo...  del  final. 

A  casarlos  ctianto  antes. 
Cel.  Eres...  un  tesoro,  Genara. 

Gen.         Ahora  á  disimular  con  esta  gente. 
Car.  Mamá.  (¿Lo  he  hecho  bien?) 

LOLA  (Así  lo  hice  yo.)  (Lola,  Carmen,  Curro  y  Nepomuce* 

no  hablan  aparte.  Celedonio  habla  aparte  con  Genara.) 

Val.         (Desde  la  caseta.)  ¿Pero  es  que  ya  no  se  hase 

caso  de  nosotros? 
Gen.         Aquí  charlando  con  la  familia. 
Curro        Venga  juerga  y  alegría. 

TODOS         (Acercándose  al  proscenio.)  ¡Olé!  A  bailar. 

Gen.         Eso,  eso,  alegría.  ¡¡Mucha  alegría!! 

(Se  disponen  á  bailar  todos,  jalean  y  hacen  corro,  ata- 
ca la  orquesta  y,  al  empezar  el  baile,  telón.) 


FIN  LE  LA  OBRA 


OBRAS  DE  VENTURA  DE  LA  VEGA 


Zarzuelas: 

El  licenciado  de  Villamelón  (1).  Música  del  maestro  Rando 
Los  modelos  (2).  Idem  del  maestro  Sigler. 
Jai- Alai  (3).  Idem  del  maestro  Al  vira. 
La  cuadrilla  del  cojo.  Idem  del  maestro  Sigler. 
Cambios  naturales.  Idem  de  los  maestros  Rubio  y  Lleó. 
Toñuela  la  Golfa.  Idem  del  maestro  Rubio. 
Don  Tancredo  (2).  Idem  del  maestro  Liñán. 
La  chiquilla.  Idem  de  los  maestros  Rubio  y  Maslloret. 
El  curita.  Idem  del  maestro  Vives. 
La  huertanica.  Idem  del  maestro  Puchades. 
La  rondeña.  Idem  del  maestro  Fuentes. 
Inocencia.  Idem  de  los  maestros  Liñán  y  Puchades. 
El  crimen  de  Chamberí.  Idem  del  maestro  Calleja. 
La  Giralda.  Idem  del  maestro  Calleja. 
¡Mala  semilla!  (4).  Idem  del  maestro  Porras. 
Vida  por  honra.  Idem  de  los  maestros  Quislant  y  Santa 
María. 

La  bella  molinete.  Idem  del  maestro  Calleja. 

La  presidiaría.  Idem  del  maestro  Padilla. 

Mala  hembra.  Idem  del  maestro  Padilla. 

Juan  Miguel.  Idem  del  maestro  Padilla. 

La  hija  del  pueblo.  Idem  del  maestro  Calleja. 

Mundo  galante.  Idem  del  maestro  Foglietti. 

Huyendo  del  pecado...  Idem  del  maestro  Puchades. 

Academia  modernista.  Idem  del  maestro  Pucho]. 

¡Almas  distintas!  Idem  del  maestro  Padilla. 

¡El  chico  de  López!  Idem  del  maestro  Arderíus. 

Los  convidados  de  piedra.  Idem  del  maestro  Mayol. 

Los  apaches  de  París  (dos  actos).  Idem  de  los  maestros 
Valyerde  y  Foglietti. 

Feria  de  Abril  Idem  de  los  maestros  Valverde  y  Fo- 
glietti. 


Entremeses  líricos: 


Carranque.  Música  del  maestro  Cereceda. 

Las  buenas  mozas  del  barrio  ó  chulos  del  Lavapies.  Idem 

del  maestro  Cereceda. 
¡El  pobre  cordero...!  Idem  del  maestro  Cereceda. 

Comedias  en  nn  acto: 

Los  de  Badajoz. 

La  hija  de  mi  papá. 

El  primer  aviso. 

\Pícaros  Beyes. .!  (Entremés) 


(1)  En  colaboración  con  E.  Ruiz  Valle. 

(2)  Idem  id.  con  J.  Arques. 

(3)  Idem  id.  con  J.  de  la  Cuesta, 

(4)  Idem  id.  con  M,  L.  Cumbreras. 


Precio:  QJtQL  peseta 


